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INTRODUCCION 

La hoja de Celia está situada en la Cordillera Ibérica, en la zona del 
borde occidental de la Provincia de Teruel. 

Desde el punto de vista orográfico, predomina el relieve accidentado, 
destacando por una parte, las llanuras asociadas a la depresión del río Jiloca 
(esquina NE de la hoja). con cotas próximas a los 1.000 m, y por otra las 
alineaciones montañosas de los macizos de Sierra de Albarracín y Sierra 
Carbonera con cotas máximas de 1.540 m (Pico de la Atalaya), y 1.587 al S 
de Monterde. 

El curso fluvial más importante es el río Guadalaviar cuyo cauce corta a 
la hoja en dirección aproximada E-O. En las proximidades de San Bias sus 
aguas quedan controladas por el embalse de Arguillo. Más al N, en Celia, 
nace el río Jiloca que trás un recorrido de escasos kilómetros hacia el Este, 
cambia de rumbo en dirección Norte. El primero pertenece a la Cuenca 
hidrográfica del Turia, y el segundo a la cuenca hidrográfica del Ebro. 

La densidad de población es baja, concentrándose principalmente en 
las localidades de Celia, Albarracín y Gea de Albarracín, ocupando un se­
gundo plano las localidades de Monterde y Royuela. Es una zona esencial-
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mente agrícola con un interesante potencial forestal en las zonas montaño­

sas. 
Desde el punto de vista geológico, la región estudiada se sitúa en el 

Sistema Ibérico o Sistema Celtibérico. El Sistema Ibérico está limitado por 
las Cuencas Terciarias del Tajo (al Suroeste), Duero (al Noroeste) y Ebro (al 
Noreste). Está constituido por una amplia gama de materiales que van desde 
el Precámbrico más superior hasta el Paleógeno continental, deformados 
según la dirección general NO-SE (Directriz Ibérica), con vergencias al SO en 
la parte occidental (Rama Castellana) y hacia el NE en la oriental de la 
Cordillera (Rama Aragonesa). También se observan estructuras de dirección 
NE·SO (Directriz Guadarrama) y NNE-SSO. Se conservan numerosas cuen­
cas internas rellenas por sedimentos continentales del Neógeno en disposi­
ción subhorizontal o suavemente deformados y basculados entre las que 
destacan las de Calatayud-Teruel y Teruel-Alfambra, orientadas según la 
dirección Ibérica y la NNE-SSO, respectivamente. 

La evolución tectónica y sedimentaria de la Cordillera a partir del Pér­
mico, se ajusta al modelo propuesto por ALVARO et al. (1978), según los 
cuales correspondería a un Aulacógeno posteriormente comprimido y defor­
mado durante las fases Alpinas (IGME, 1980). 

La morfolog ía de la región tiene un claro control estructural. Sobre el 
Paleozoico y Mesozoico se desarrollan relieves estructurales suavizados, debi­
dos a la alternancia de capas plegadas duras y blandas. 

Aparte de los métodos usuales en los estudios estratigráficos y tectóni­
cos regionales y en el levantamiento de mapas geológicos, se ha realizado un 
análisis sedimentológico de campo y laboratorio, tanto en series terrígenas 
como carbonatadas. Las dataciones del Terciario continental se apoyan en el 
estudio de microvertebrados fósiles, obtenidos mediante el lavado y tamiza­
do de grandes masas de sedimentos. 

Se ha elaborado también un mapa geomorfológico de tipo morfográfico 
a escala 1 :50.000, del que se incluye en la presente memoria una reducción 
a escala aproximada de 1 :100.000. 

ESTRATIG RAF lA 

En la hoja de Celia afloran materiales que pertenecen al Ordovícico, 
Silúrico, Pérmico, Triásico, Jurásico, Mioceno, Plioceno y Cuaternario. (figs. 
1,2y4). 
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1.1 ORDOVICICO 

La bibliografía sobre el Ordovícico-Silúrico de la región es muy abun­
dante. El primer trabajo que hace referencia al Paleozoico de S. Carbonera 
se debe a LOTZE (1929) y TRICALlNOS (1928). RIBA (1959) hace un 
estudio detallado de los macizos del Nevero, Sierra del Tremedal y Sierra 
Carbonera. Más tarde TRURN!.T (1967), completa la estratigrafía del Ordo­
vícíco-Silúrico de las Sierras del Tremedal. Otros trabajos de zonas próximas 
que conviene destacar son los de SACHER (1966), que estudia la zona de 
Malina de Aragón y HARTLEB (1969), y VILLENA (1971,1976,1980) en 
Sierra Menera y Aragoncillo. Desde el punto de vista sedimentológico WIE­
GAND (1966) analiza la zona que nos ocupa, aunque sus conclusiones de­
ben ser revisadas. 

1.1.1 Fm. Santed. Pizarras, areniscas y cuarcitas (1). Tremadociense-Areni­
giense 

Los únicos afloramientos de esta unidad están situados en la vertiente 
oriental del Pico de la Atalaya (S. Carbonera). 

Está formada por pizarras y grauwackas alternando con niveles de cuar­
citas; en estos materiales se intercalan bancos de cuarcita con Scolithus. La 
unidad no está completa, y generalmente se encuentra cubierta por derru­
bios que enmascaran los escasos afloramientos, por ello no se ha podido 
levantar una sección estratigráfica de detalle. 

No se han encontrado pruebas paleontológicas para su datación, y se 
han atribuido al Tremadociense por encontrarse situadas debajo de la Cuar­
cita Armoricana (Arenigiense). No obstante, no se descarta la posibilidad de 
que el contacto entre ambas unidades fuese tectónico, y que esta unidad de 
pizarras correspondiese a las de edad LLanvirniense·Llandeiloiense, (según 
comunicación de R IBA). 

1.1.2 Fm. Cuarcita Armoricana. (2). Arenigiense 

Esta unidad forma tres crestas de dirección N-S en Sierra Carbonera. 
Una de ellas donde mejor se reconoce, aunque de forma incompleta, consti­
tuye el pico de mayor altura de dicha Sierra (Pico de la Atalaya). No se ha 
realizado sección de detalle debido a la escasez de buenos afloramientos. 

Se trata de cuarcitas masivas, a Iternando con algunos bancos de pizarras 
detríticas. La potencia aproximada en esta zona es de 250 m. Hacia el Sur la 
potencia de esta unidad se adelgaza, debido al acuñamiento en este sentido 
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de las barras de cuarcita. Regionalmente se reconocen tres tramos, el inferior 
representado por cuarcitas blanquecinas; el medio formado por pizarras y 
areniscas con estrechos bancos cuarcíticos; y el superior constituido por 
cuarcitas en bancos potentes. 

En conjunto corresponden a facies de ortocuarcitas con estratificacio­
nes cruzadas de megarripples.La potencia de las capas oscila entre 0,5 y 1 m 
con escasa continuidad lateral. Se encuentran con frecuencia Cruzíanas y 
Scolithus, más abundantes hacia el techo de la unidad. 

Sugieren un ambiente de energía elevada cuya sedimentación podría 
atribuirse en principio a la acción de olas y mareas. Sin embargo, no se han 
reconocido estructuras de playa ni tampoco se tiene evidencia del flujo 
bipolar mareal, por lo que no parece que las corrientes mareales sean impor­
tantes en la sedimentación de estas areniscas. Por el contrario la constante 
orientación de las láminas hacia el SO, indican que los procesos dominantes 
se deben a corrientes semipermanentes. 

1.1.3 Pizarras y cuarcitas (3). Llanvirniense-Llandeiliense 

Esta unidad es conocida regionalmente con distintos nombres, "Alter­
nancia inferior" por los geólogos alemanes de Würzburg en la Rama Arago­
nesa, "Capas de Calymene" (RIBA, 1959) y "Grauwackas de la Venta" 
(VILLENA, 1971) para el sector de Sierra Menera. Aflora en la vertiente 
occidental del Pico de la Atalaya (S. Carbonera) y en la oriental de la 
Serretilla. 

En la columna estratigráfica de la Serretilla (RIBA, 1959) se distinguen 
tres tramos: el inferior, constituido por pizarras y por bancos de escasa 
potencia de areniscas de grano fino cuarcitosas, de aspecto lajeado, con 
fauna de graptolites, (15 m de potencia) con Didymograptus dífidus, 
HALL., D. stabílis ELLES & WOOD y D. murchisoní BECK que caracteri­
zan el L1anvirniense (biozonas 6 y 7 de ELLES), según PHILlPPOT y RIBA 
(1952). El tramo medio lo forman unas areniscas de grano fino micáceas de 
colores verdes, pardos y grises con intercalaciones de limolitas y pizarras con 
fauna de trilobites y en ocasiones con niveles de lumaquelas ricas en Bra­
quiópodos con un nivel ferruginoso en la base, (130 m de potencia); el 
tramo superior está formado por pizarras arcillosas negras y verde oscuro, 
con intercalaciones de areniscas cuarcíticas con nódulos silíceos y restos de 
Braquiópodos y Crinoides, (90 m de potencia). El tramo inferior sufre un 
cambio de facies hacia el SE, haciéndose más arenoso a la vez que aumenta 
la potencia. 
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Las areniscas están formadas por un 50-60% de granos de cuarzo, exis­
tiendo además feldespatos, plagioclasas y micas en diversos grados de altera­
ción, lo que origina distintos porcentajes de matriz. Los óxidos de hierro son 
frecuentes como matriz, observándose micas y feldespatos ferruginizados. 
Las pizarras son arcillosas o grauwáquicas. 

Ambos términos suelen formar ritmos de espesores comprendidos entre 
1 y 100 cm. Generalmente el término arenoso es masivo en la base, pasando 
hacia arriba a laminación paralela y cruzada de pequeños ripples; localmente 
presentan deformación hidroplástica de la laminación. La base de los bancos 
pueden presentar marcas de corriente y de impacto, y en el techo y en el 
interior pueden verse pistas orgánicas y trazas de escape de organismos. 
Entre ellas WIEGAND ha identificado Nereítes y Bífungites. 

Esta unidad se interpreta como depósitos de plataforma dominado por 
mareas, aunque la bipolaridad no ha sido demostrada, con etapas de predo­
minio de acción de las tormentas. 

En Sierra Carbonera, en la base del segundo tercio de la unidad existen 
fósiles de la biozona con Glyptograptus teretiusculus (Llandeilo inferior), 
Neseuretus (Neseuretus) trístaní cl. tristaní (BRONGNIART), Placoparia 
(Coplacoparia) tourneminei (ROUAULTI, Ectíllaenus sp, COlpocoryphe cf. 
rouaulti HEN R 1, Ctenobolbína ribeiriana (JONES), Eorhípidomella muscu­
losa (MELOUI, Heterorthina morgatensís (MELOU) Calix sp. 

En el tercio superior de la secuencia pizarrosa se encuentran en S. 
Carbonera nuevos horizontes con Braquiópodos. Se ha clasificado: Aegiro­
mena mariana DROT, Heterorthina morgatensis (MELOU), Apollonorthis 
cf. bussacensis (MELOUl, Ctenobol/ína ribeiriana (JONES), y Crinoidea 
indet. 

1.1.4 Cuarcitas y pizarras, (4). Llandeiloiense-Caradociense 

Esta Unidad es conocida regionalmente con los nombres de "Cuarcitas 
del Caradoc" por los geólogos alemanes de WURZBURG; TRUNIT (1967) y 
VILLENA (1971) las denomina "Cuarcitas de Colmena rejos" en Sierra 
Menera. En Sierra Carbonera, RIBA les da el nombre de Cuarcitas de la 
Serretilla. Aflora al E del sinclinal de S. Marcos en Sierra Carbonera. . 

Está constituida por bancos potentes de cuarcitas blancas, y cuarcitas 
en lajas, alternando con niveles de pizarras arcilloso-<letríticas verdosas con 
artejos de Crinoides, y pizarras físiles negruzcas. R IBA cita 150 m de poten­
cia de esta unidad en S. Carbonera, y que los límites superior e inferior son 
diácronicos pasando lateralmente a los niveles pizarrosos de las unidades 
situadas por encima y por debajo respectivamente. Al NO de la zona que nos 
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ocupa, en la S. del Tremedal TRUNIT cita 60 m para esta unidad. Las 
areniscas son limolíticas formadas por cuarzo (45%), feldespato potásico 
(20%) y micas (5·10%). Matriz de clorita parda ferruginosa (20%) y cemento 
sil íceo. Generalmente se presentan en bancos de 0,5 a 1 m de espesor, 
siendo la estructura dominante la estratificación cruzada de megarripples. 
Corresponde a facies de barras litorales. 

En el Collado de la Plata (Hoja de Terriente), se han clasificado: Svobo· 
daína armoricana MELOU; Harknessellidae gen. et. sp. indet; Dysp/anus 
(Zetillaenus) ibericus HAMMANN; Synocladia lIuecae MELENDEZ; Po/ypo· 
ro camarensís MELENDEZ; Retículograptus sp; Ca/lograptus (pseudoca/lo­
graptus) sp.; Holopea sp. Esta asociación pertenece al Caradociense medio· 
superior (Biozona con Didymograptus clínganíl. 

1.1.5 Pizarras V areniscas. Margas de Briozoos V calizas (5). Caradociense­
Ashgilliense-Llandoveriense 

Regionalmente se distinguen en esta unidad dos miembros: El inferior, 
de composición pelítica, recibe los nombres de "Alternancia del Caradoc" 
(SACHER, 1966 y TRUNIT, 1967) y "Alternancia superior" en la Rama 
Aragonesa. El miembro superior, carbonatado, recibe los nombre de "Cali­
zas del Cabezo" en Sierra Menera (VIL LENA, 1971), "Calizas de Cistoi· 
deos" (LOTZE) y "Caliza Ashgilliense". 

TRUNIT en la Sierra del Tremedal distingue dos miembros; el inferior 
comienza en la base por una alternancia de areniscas, grauwackas y pizarras 
con algún banco de cuarcitas, pasando a techo a unas pizarras negras. La 
potencia de esta unidad (320 m) disminuye hacia el NO, siendo en la S. de 
Aragoncillo de 30 m (SACHER). El miembro superior "calizas de Cistoi­
deos" está constituido por un nivel de calizas pardas, cristalinas sobre unas 
margas con Briozoos. Este último tramo no forma un nivel continuo; en S. 
Carbonera es de unos 9 m y en Sierra Menera, donde alcanza la máxima 
potencia, es de 150 m. 

Las facies lutíticas presentan todos los pasos entre las limolitas, pizarras 
grauwáckicas y pizarras arcillosas. Estas últimas suelen ser de color oscuro y 
presentan laminación paralela y pequeños niveles de arena fina y limo. Las 
pizarras grauwáckicas son de color verdoso y contienen también delgadas 
láminas arenosas. 

Las facies carbonatadas son biomicritas formadas por restos de Crinoi· 
des y Briozoos en una matriz micrítica recristalizada y a veces ferruginizada. 
El nivel de margas de Briozoos, corresponden realmente a pizarras sericíticas 
con limo de cuarzo V acumulaciones de Briozoos que forman lentículas 
paralelas a la estratificación. 
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Las facies detríticas corresponden a depósitos de plataforma sedimen­
tados en condiciones de muy baja energía, por debajo del nivel de base del 
oleaje. Los niveles de arena son depositados a partir de una suspensión durante 
las tormentas. 

Las facies carbonatadas se depositaron en un medio poco profundo 
durante una etapa hidrodinámica tranquila. 

En la S. Carbonera se han encontrado y clasificado los siguientes equi­
nodermos pertencientes a las calizas de Cistoideos: Cyclocharax d. Pancicre­
nellatus LE MENN, Aonodiscus cf. Spinosus LE MENN, Caryocrinites sp .. 

1.2 SILURICO 

1.2.1 Cuarcitas y niveles de pizarras, (6). lIandoveriense 

Esta unidad es conocida regionalmente con los nombres de "Cuarcitas 
del Valentiense" por RIBA (1959) Y por los geólogos alemanes; "Cuarcitas 
de Orea", "Cuarcita de los Puertos" y "Valent-Quarzit" (TRUTNIT, 1967). 

Aflora en el sinclinal de San Marcos (Sierra Carbonera) yen la Sierra de 
Albarracín, donde forma dos crestones de dirección NNO-SSE. 

En la sección de Nogueras, situada en la vecina hoja de Tragacete, se 
han medido 72 m de cuarcitas verdosas y blanquecinas y areniscas cuarcíti­
cas: Esta potencia se mantiene en Sierra Menera y Sierra del Tremedal y 
disminuye hacia el N y NO; así, en Aragoncillo y Fombuena aflora con 25 m 
de potencia. En la zona que nos ocupa RIBA (1982) da un espesor a esta 
unidad cuarcítica de 120-150 m en Sierra Carbonera; pero en ella se opera 
un importante cambio lateral de facies al dejar de ser masivas y pasar a un 
conjunto de 5 a 7 barras de cuarcitas, lenticulares a gran escala, separadas 
por pizarras poco físiles, de color pardo-verduzco. 

Son ortocuarcitas con granos de cuarzo bien clasificados y sin apenas 
matriz y areniscas finas a medias de cuarzo, con moscovita y matriz fina de 
sericita. 

Los bancos de cuarcita suelen tener una potencia de 0,5 a 2 m con 
escasa continuidad lateral. Presentan estratificaciones cruzadas de mega­
ripples, y en ocasiones a techo de los bancos ripples de oscilación y co­
rriente. 

Son depósitos de barras litorales, que sugieren corrientes semiperma­
nentes al ser constante la orientación de las láminas. 

No se ha encontrado fauna en esta unidad. 
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1.2.2 Pizarras con Graptolites (7). lIandoveriense·Wenlockiense 

Esta unidad constituye los niveles más altos de la serie paleozoica en 
este sector de la Cordillera Ibérica. En la Rama Aragonesa, esta unidad 
equivale al miembro inferior pizarroso de la Fm. Bádenas de CAR LS. 

Aflora en el sinclinal de San Marcos en Sierra Carbonera y en el macizo 
del Tremedal (borde Oeste de la hoja). 

Se trata de pizarras negras hojosas, aluminosas, pirit íferas, con alguna 
intercalación de areniscas cuarcíticas; contienen nódulos de hasta 50 cm de 
diámetro con núcleo piritífero llamados vulgarmente "cabezas de moro". Se 
han encontrado restos de Orthis y Orthoceras. La potencia en Sierra Carbo­
nera según RIBA, es de 150 m. PHILlPPOT y RIBA (1952) citan en el 
barranco de San Marcos (NO de Sierra Carbonera): Monograptus proteus 
BARR., M. aff. tenuis PORTL, M. turriculatus BARR, M. Communis LAPW, 
M. Sedwicki PORTL, Retiolites obesus LAPW y Petalograptus palmeus 
BARR, que caracterizan las biozonas 19 a 23 ELLES, es decir el Llandove­
ryense. 

Corresponden a depósitos sedimentados en condiciones de muy baja 
energía, por debajo del nivel de base del oleaje, sin corrientes importantes. 

1.3 PERMICOYTRIASICO 

El Triásico de la hoja de Celia y sus alrededores ha sido estudiado por 
RIBA (1959). HINKELBEIN (1965, 1969). TRURNIT (1964) y TEMII\lO 
(1982). Otros trabajos de interés regional se deben a VILLENA (1971), 
RAMOS (1979), CAPOTE et al. (1982). También son numerosos los estu­
dios petrográficos aparecidos en la década de los 70, sobre el Muschelkalk y 
Keuper. 

La estratigrafía de la facies roja o Buntsandstein se ha estudiado a partir 
de la sección de Saldón y la del Muschelkalk con la del Barranco del Come­
dor. 

1.3.1 Areniscas y lutitas, (8). Facies Buntsandstein. Permotrías 

Esta unidad aflora en los barrancos situados al E de Sierra Carbonera, en la 
zona denominada Cerro del Hoyo de lñigo. También se han incorporado por 
razones cartográficas otros afloramientos como el de Celia y Torres que son de 
pequeña entidad e incompletos, que por sus características litológicas no se 
corresponden con las unidades que se describirán en los apartados siguientes. 
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En los afloramientos citados en primer lugar, se encuentran del orden 
de 50 m de areniscas de grano fino, limolitas y arcillas versicolores general­
mente de aspecto laminado. No aflora la base de la unidad. 

No ha sido estudiada con detalle ya que es una facies restringida al 
borde E y NE de Sierra Carbonera, con condiciones de afloramientos preca­
ria. 

Hacia el N y S esta unidad pasa lateralmente a las facies que se descri· 
birán a continuación. 

1.3.2 Lutitas rojo violáceas, areniscas y conglomerados (9). Facies rojas 
inferiores. (Thuringiense) 

Forma él tramo basal del Permotrías al Sur y Oeste del macizo de Sierra 
Carbonera. Falta únicamente, y se supone que por causas tectónicas, en el 
borde noroeste desde la zona de la cueva de la Losilla hasta la falla inversa 
que limita a dicho macizo por el NE. 

En la sección de Saldón este tramo está constituido en la base por 
conglomerado sil íceo de cantos impresionados, con 5 m de potencia, este 
nivel localmente desaparece; por encima se encuentran limolitas arcillosas 
rojas, poco coherentes, con algunos niveles de arenisca fina y caliche nodulo­
so, con 30 m de potencia; a techo, una alternancia de areniscas claras con 
laminación paralela y limolitas rojas, en secuencias granodecrecientes, con 
25 m de potencia. 

Al microscopio se tratan de areniscas de grano fino, subangulosos a 
subanguloso-subredondeado de cuarzo (60%), micas (5%) (moscovita, bioti­
ta y clorita), y matriz diagenética de sericita (15%) con núcleos de caolinita 
(10%) y óxidos de hierro en zonas (10%). Presentan locales contactos de 
presión·solución. Alguna muestra contiene fragmentos de rocas cuarcíticas 
(10%) yen menos proporCión de pizarras, sílex y tal vez vulcanitas, en fase 
de matrización. Son probablemente litarenitas·litarcosas, difíciles de clasifi­
car en conjunto por el grado distinto de alteración diagenética. 

Los niveles carbonatados intercalados, están formados por clastos re­
dondeados a subpoligonales de dolomía ferruginosa, a veces con cuarzo 
disperso, cementados por dolomita clara. 

Estos materiales se han sedimentado en un ambiente fluvial poco sinuo­
so. El tramo conglomerático basal representa depósitos de barras longitudi­
nales, mientras que los tramos superiores son depósitos de inundación con 
leves etapas de formación de suelos. 

Esta unidad que fue correlacionada por varios autores a la Formación 
de Montesoro (SACHER, 1955) o a la facies saxoniense del Pérmico (VIR-
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GILI et al. 1980) ha pasado a ser Thuringiense como resultado del estudio 
de una asociación palinológica realizada recientemente por J. TEMIÑO 
(1982) hallada en la carretera forestal a 2,0-2,5 km del cruce de Valdepese­
bres, en unas limonitas oscuras en la base de unos canales de arena intercala­
dos a unos 25 m del contacto con el Silúrico del macizo de Gea-Carbonera. 

1.3.3 Conglomerados, (10). Facies Buntsandstein. Permotrías 

Forma el tramo intermedio del Buntsandstein en la zona Oeste y Sur 
del Macizo de Sierra Carbonera. 

En la sección de Saldón, afloran 60 m de conglomerados sil íceos de 
cantos impresionados, con matriz escasa y alguna intercalación de arenisca 
roja, con estratificación cruzada en surco. 

Las areniscas intercaladas son de grano medio de tendencia redondeada, 
de cuarzo (60%), en una matriz de caolinita-sericita (15·20%) (residual) y 
cemento de cuarzo (20-25%) en crecimientos secundarios bien desarrollados. 
Como accesorios sílex, moscovita y biotita. Pueden ser litarenitas-litarcosas. 

Corresponden a depósitos de barras longitudinales en un ambiente flu· 
vial anastomosado. 

1.3.4 Areniscas, (11). Facies Buntsandstein. Permotrías 

Aflora al NO, O Y S de Sierra Carbonera, donde forma el tramo superior 
del Buntsandstein. 

En la sección de Saldón se han medido 75 m de areniscas rojas, a veces 
con cantos dispersos, o formando un tapiz de cantos. Son frecuentes y en 
ocasiones muy abundantes las ferruginizaciones circulares concéntricas (ani· 
lIos de Liesegang). En algunas zonas a techo del tramo existen concrecciones 
de hierro mamilar, paralelo a la estratificación, que marca un cambio brusco 
a techo de la facies Buntsandstein. 

Son areniscas de grano medio formadas por granos subredondeados 
subangulosos de cuarzo (45%) fragmentos de cuarcitas (10%), sílex (5%), y 
micas, en matriz de sericita (20%) impregnada de óxido de hierro (20%). La 
matriz es de alteración diagenética de fragmentos de rocas lábiles y micas. Se 
aprecia microestratificación paralela y desarrollo local de crecimiento secun­
dario de cuarzo en relación con presión-solución. Se clasifican como litareni­
taso 

Se disponen en bancos potentes con estratificaciones cruzadas en surco 
predominante y superficies de erosión y reactivación que separan los grupos 
de sets. Las paleocorrientes presentan una dirección de surcos alargados 
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paralelamente a la cuenca, entre N-130-E y N-180-E. El sentido predomi­
nante de aporte es hacia el S o SE. 

Corresponden a depósitos de ríos tipo braided proximales, sin embargo 
la abundancia de superficies de reactivación puede sugerir la intervención de 
las mareas en el retrabajamiento de los depósitos fluviales. 

La datación de la unidad basal del ciclo mesozoico (8), que hemos 
llamado facies Buntsandstein ha recibido recientemente varios cambios que 
es necesario aclarar y precisar. La unidad basal, (9) es Thuringiense, merced 
al hallazgo de J. TEMII\IO de una asociación palinológica de esta edad en el 
borde del macizo de Gea Carbonera. Queda pendiente la cuestión de la edad 
de la formación suprayacente, -que en el pa ís es conocida por el "rodeno" 
compuesta por conglomerados (10) Y areniscas rojas (11)- Y del límite 
Pérmico-Triásico (o entre Thuringiense y Scythiense); pues hay que tener 
presente que BOULOUARD y VIALLARD (1971) fueron los primeros que 
señalaron el Pérmíco en la 'Ibérica (Landete-Henarejos) en la parte inferior 
del Buntsandstein. Más recientemente RAMOS y DOUBINGER (1979) han 
hecho un hallazgo similar, con un Thuringiense en igual posición estratigráfi­
ca en el área de Molina de Aragón. Así pues, el límite de eratemas se coloca 
dentro de esta unidad y, como bien dicen VIRG I LI et al. "es evidente que la 
sedimentación Buntsandstein inauguró en la Pen ínsula Ibérica un nuevo 
ciclo sedimentario; pero éste no coincide con el comienzo del Mesozoico". 
Este importante límite se encuentra, dentro de la facies Buntsandstein, y 
TEMIÑO lo coloca en la base de lo que él llama "Conglomerado superior". 
Por las razones aludidas la unidad "rodeno" corrientemente conocida y 
cartografiada como Buntsandstein será más lógicamente llamada Permotrías, 
como ya hace mucho se viene haciendo en los Pirineos. 

1.3.5 Dolomías. (12). Facies Muschelkalk 

Aflora de forma discontinua en la orla triásica del macizo de Sierra 
Carbonera. De menor entidad son los afloramientos de Royuela, Celia y 
Sierra de Albarracín. 

En la sección del Barranco del Comedor, esta unidad está constituida 
por una sola barra carbonatada. formada en la base por 20 m de calizas, 
calizas dolomíticas y dolomías laminadas de colores pardo amarillentos, con 
algún banco intercalado de calizas arenosas; por encima.14 m de dolomías 
brechoides y carniolares, con intercalaciones de dolomías laminadas; sobre 
ellas 75 m de dolom ías tableadas y nodulosas con niveles brechoides; a 
techo 33 m de dolomías laminadas gris amarillentas. margocalizas y dolo­
mías masivas y brechoides. 
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No afloran, como en el Cejo de las Olivanas (hoja de Terriente), las 
intercalaciones de arcillas rojas y verdes que podrían corresponder al tramo 
rojo intermedio, tal como sugieren HINKELBEIN (1965) Y RIBA (1959). 
En el barranco del Comedor la intercalación de brechas plantea la posible 
existencia de dos barras carbonatadas con ausencia del tramo arcilloso inter­
medio. 

Al microscopio, hacia la base de la unidad predominan las microdolo-
mías algo recristalizadas, que contienen granos de cuarzo y cuarcita (desde 
accesorios hasta un 30%) con impregnaciones irregulares de óxido de hierro, 
con placas de Equinodermos. Presentan laminación paralela. En el resto de 
la serie predominan las dolomías de recristalización en mosaico compacto de 
cristales idiomorfos y/o subidiomorfos de dolomita de grano fino a muy 
grueso con sombras de Equinodermos y de Moluscos. 

Las facies carbonatadas presentan una asociación de estructuras consti­
tuidas por tee-pees y pisolitos, fenestras laminadas, laminaciones alga les, 
localmente estromatolíticas, sugieren un medio deposicional de aguas some­
ras con etapas desde intermareales a intermareales altas con tendencia supra­
mareal hacia el techo, como paso a las condiciones de sebkha litoral del 
Keuper. 

En los niveles laminados superiores se ha clasificado: Frondícularia 
woodwardi HOWCH, Nodosariasp, y Halobia sp. así como restos de Molus­
cos. 

En Royuela (cerro de las Moyas). HINKELBEIN (1965) encontró en el 
Muschelkalk inf. (o M. 1) Schafhaeutlia, Homomya y Rhizocorallium; yen el 
Muschelkalk superior, a 11 m por encima de la base: Protrachyceras hispani­
cum y Daonella que pertenece al Ladiniense inf. En las Capas de Royuela, 
encontró: Lingula, Gervilleía, Velata, Enantiostreoin, Placunopsís, Modio/a, 
Myophoría, Myophoriopsís y Germanonautílus e icnofósiles, que constituye 
lo que él llama la "Fauna de Teruel" del Carniense. 

1.3.6 Arcillas, margas versicolores y yesos (13). Facies Keuper 

Esta unidad aflora en diversos puntos de la hoja, generalmente en zonas 
altamente tectonizadas y recubiertas por materiales recientes que dificultan 
su estudio. Los principales afloramientos se encuentran en Royuela, Albarra­
cín, Gea de Albarracín y Monterde. 

Está constituida por arcillas abigarradas (rojas, verdes y grises) y yesos 
con texturas secundarias (fibrosos, nodulosos). Regionalmente les caracterís­
tico la presencia de minerales de tipo autigénico: Aragonitos y Jacintos de 
Compostela. A techo se intercalan niveles dolom íticos discontinuos de trán­
sito a la Fm. Dolomías tableadas de Imón, 
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Los materiales de la Facies Keuper debieron depositarse en una llanura 
próxima al litoral que temporalmente sufriría pequeñas transgresiones mari­
nas, que dejaban sedimentos de llanura de mareas. En esta llanura se desarro­
llan lagos efímeros, semejantes a las "playas" o sebkhas continentales. Espo­
rádicamente la llanura estaba surcada por pequeños canales (IGME, 1980). 

En esta zona la unidad es azoica. 

1.4 TRIASICO SUPERIOR y JURASICO 

El Jurásico de este sector de la Cordillera Ibérica ha sido estudiado 
desde muy antiguo, destacando los trabajos de TRICALlNOS (1928), RIBA 
(1956), VILLENA (1971), VILLENA et al. (1971), GOY et al. (1976), 
YEBENES (1973) y GOMEZ et al. (1979). 

En los trabajos de GOY et al. y GOMEZ et al., se definen varias unida­
des litoestratigráficas que han sido utilizadas en la cartografía de la zona. 

1.4.1 Fm. Cortes de Tajuña. Brechas y carniolas, Dolomías (14). Rethiense 
Hettagiense-Sinemuriense 

Los afloramientos más completos de esta unidad se encuentran por la 
carretera de Albarracín a Torres. En esta zona se levantó la sección de Masía 
del Perduco. 

Está formada por dolomías brechoides y brechas poligénicas, con nive-
les carniolares masivas de aspecto caótico, sin clasificación de tamaños, con 
los clastos en contacto o flotando en la matriz (clast y mud supported). La 
potencia medida es de 140 m. Los fragmentos de brechas oscilan desde el 
tamaño canto hasta trozos de estratos de tamaño bloque. La litología de los 
clastos es variada, los hay de calizas y dolom ías laminadas y de calizas 
bioclásticas. El estudio microscópico revela que han sufrido procesos com­
plejos de recristalización, disolución y cementación. 

En zonas próximas (Montalbán, Prades, Ariño, etc.), GINER (1980) ha 
interpretado estos materiales como brechas tectosedimentarias, ligadas a la 
actuación de las fracturas tardihercínicas, que controlan la evolución de la 
Cuenca Jurásica. 

La existencia en este tramo de deformación en estado plástico, acumu­
lación de grandes espesores de brechas en áreas localizadas y su tránsito 
tanto lateral como en profundidad a evaporitas, sugieren un origen en el que 
han intervenido tres factores: disolución de evaporitas, resedimentación y 
control tectónico en períodos penecontemporáneos a la sedimentación. Se 
interpretan como depósitos de lagoon restringido hipersalino. 
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1.4.2 Fm. Cuevas Labradas. Calizas, calcaren itas V dolom ías (15). Sinemu­
ríense superior. Pliensbachiense inferior (Carixiense) 

Los afloramientos más completos de esta unidad se encuentran en la 
mitad occidental de la hoja, siendo la zona de Albarracín a Royuela la que 
ha sido estudiada en la sección de Entrambasaguas. Aflora con menor enti­
dad en la mitad oriental de la hoja en la zona de Brezas, Gea de Albarracín y 
Celia. 

En la sección citada se distinguen dos litofacies. La inferior de 35 m de 
potencia, está constituida por dolomías brechoides grises con algunos niveles 
oolíticos y con restos de conchas, distribuidas en capas de hasta 2 m en 
ocasiones con aspecto masivo, alternando con niveles de calizas y calizas 
dolomíticas grises bien estratificadas en capas de 0,30 a 0,50 m. La superior, 
de 95 m de potencia, la forman calizas, calizas arenosas y oolíticas y calizas 
margosas de aspecto noduloso, de colores grises y gris amarillento, en capas 
de 0,10 a 1,5 m. A distintos niveles del tramo se encuentran costras ferrugi­
nosas y capas con concentración de fauna, así como bancos de calizas dolo­
míticas. 

Al microscopio son mayoritariamente biomicritas (a veces biopelmicri­
tasI cuyos bioélastos (10-30%) son fragmentos de Crinoides, Moluscos, Bra­
quiópodos y Foraminíferos. Hay niveles de calcarenitas, a techo son predo­
minantes, que contienen intraclastos micríticos seguramente algáceos y frag­
mentos de los bioclastos descritos, con cemento irregular de esparita y ma­
triz de micrita; esporádicamente contienen oolitos. Tanto las micritas como 
las calcarenitas presentan en ocasiones laminación paralela y texturas ban­
deadas de carácter estro mato I ítico. 

En el tramo inferior predominan los mudstones con niveles de wacksto­
nes y packstones, en capas potentes que presentan estratificaciones cruzadas 
y superficies de reactivación, laminaciones estromatol íticas y ripples de osci­
lación y corriente. Las capas de calizas intercaladas están medianamente 
bioturbadas. 

En el tramo superior la composición textural es mayoritariamente grain­
stones con niveles de mudstones y wackstones. Las estructuras más frecuen­
tes son las laminaciones, estromatolitos, láminas rotas y porosidad fenestral 
con huellas frecuentes de bioturabación, alternando con niveles con ríppJes 
de oscilación y corriente. En algunos bancos se reconoce la morfología de 
barras. En los últimos metros de la serie se encuentran'tee-pees y costras 
ferruginosas con abundantes restos de fauna. 

El ambiente en el que se depositaron los materiales del tramo inferior es 
el de un lagoon restringido, pasando paulatinamente a un Jagoon abierto en 
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el que se deposita el resto de la serie carbonatada, formando en conjunto un 
ciclo transgresivo. 

En las láminas delgadas se han determinado principalmente Lituólidos, 
Lagénidos y Algas: Mayncina termierí HOTT; Lituosepta recoarensis CATI; 
L. cf. compressa HOTT; Hauranía deSl;rta HENSOSN; Orbitopsella cf. prae­
cursor (GUMB,); Pseudopfenderína butterliní (BRUN); Lingulina gr. pupa 
(T E R Q.); Praevidalina sp. y PaJaeodasyc!adus med itetraneus (P lA) . 

Esta asociación caracteriza al Lías inferior y medio, asignándole a la 
Fm. Cuevas Labradas una edad Sinemuriense superior a Pliensbachiense infe­
rior (Carixiense), como en todo el dominio de la Cordillera Ibérica donde se 
ubica la hoja. 

Para los macrofósiles, veánse los estudios de DUBAR et al. (1970) Y 
BEHMEL et al. (1966). 

1.4.3 Fm. Cerro de Pez y Fm. Barahona. Calizas bioclásticas y margas en la 
base (16). Pliensbachiense inferior (Carixiense). Pliensbachiense supe­
rior (Domeriense). 

Se han unido estas dos formaciones dentro de una misma unidad por 
motivos cartográficos, aunque constituyen dos litofacies bien individualiza­
das. 

Afloran en las mismas zonas que la unidad anterior, y ha sido estudiada 
también en la sección de Entrambasaguas. 

La Fm. Cerro del Pez en esta zona está muy reducida de potencia. Está 
constituida por 5 m de margas grises. BEHMEL y GEYER las llamaron 
"margas de Pholadomya". 

La Fm. Calizas bioclásticas de Barahona está formada por calizas areno­
sas grises y pardo amarillentas, con algún nivel intercalado de calizas margo­
sas, distribuidas en capas de 5 a 10 cm. A techo se encuentran tres costras 
ferruginosas fosilizando otros tantos niveles en los que se encuentran restos 
de fauna concentrados. La potencia es de 28 m. Son grainstones bioclásti· 
cos, que presentan estratificaciones cruzadas difusas y ripples. 

Al microscopio son biomicritas, biopelmicritas y bioesparitas, ricas en 
fragmentos de Crinoides, Lamelibranquios y Braquiópodos. Hacia la base y a 
techo hay bioclastos ferruginizados de tamaño rudita. Todas las muestras 
presentan microestratifícación paralela. 

Las margas de la base se depositaron en UAa plataforma abierta 
en condiciones normales de salinidad. Las calizas bioclásticas corres­
ponden también a depósitos de plataforma abierta pero de menor 
profundidad que el anterior. Forman depósitos de barras y dunas 
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bioclásticas (Shoals). En conjunto forman una megasecuencia de tipo 
shoaling-upward. 

En los levigados del tramo inferior se han reconocido Lagénidos, Fo­
raminíferos arenáceos y Ostrácodos: Língulina pupa (TU RO.); Involutina 
liásica (JONES) y Procytheridea sp. E. APOST. 

En las láminas delgadas de la Fm. Calizas bioclásticas se han determina­
do abundantes restos de Crinoideos, Moluscos y Braquiópodos, con seccio­
nes de Lenticulina, Língulina, Ammodiscus, Glomospira y Praevidalina sp. 

Los ejemplares de macropaleontología recogidos en las margas del Cerro 
del Pez son los siguientes: Protogrammoceras lusitanicum CHOFFAT-MOU­
TERDE; Plesiopthyris vemeuili (DESLONGCHAMPS); Lobothyrissubpunc­
tata (DAVIDSON) y 'Terebratula" thomarensis CHOFFAT, que datan un 
Domeriense inferior (Zona Stokesi). 

En cuanto a los ejemplares recogidos en la Fm. Barahona se ha clasifica· 
do: Spiriferina alpina falloti CORROY; Zeilleria (Zeílleria) quadrifida 
(LAMARCK) morfotipo bicórneo; Aulacothyris resupinata (SOWE RBY); 
Lobothyris cf. punctata arcta DUBAR; Lobothyris subpunctata (DAVID· 
SON), "Rhynchonella dumbletonensis DAV. en DUBAR, que datan un Do­
meriense superior. 

1.4.4 Fm. Turmiel. Margas grises, niveles alternantes de calizas arcillosas y 
margas (17). Toarciense 

Los afloramientos más completos de esta unidad se encuentran entre 
Royuela y Gea de Albarracín. 

En la sección de Entrambasaguas está formada por margas gris verdosas 
con niveles de pocos centímetros de calizas margosas y arenosas, cuya po­
tencia y frecuencia se hacen progresivamente mayores hacia el techo de la 
unidad. En la parte superior se encuentran unas calizas tableadas de aspecto 
noduloso, gris amarillentas, con intercalaciones de margas. La potencia apro­
ximada del tramo es de 35 m. 

Las calizas son mudstones preferentemente, con algunos niveles de 
packstones-grainstones bioclásticos. Al microscópio son biomicritas arcillo­
sas conteniendo del 10 al 15% de fragmentos de Crinoides, Moluscos y 
Ostrácodos 

Son sedimentos depositados en ambientes de shelf y cuenca, y forman 
un ciclo de carácter upward shoaling semejante al de la unidad anterior, 
aunque no tan acentuado debido a la mayor profundidad en que éstos se 
han formado. 

Las margas contienen abundantes microfósiles, principalmente Lagéni-
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dos y Ostrácodos. Se han clasificado: Lentículína münsteri (ROEMERl, L. 
suba/ata (REUSSl, L. acutríangulata DEECKE, L. minuta BORN, Nodosaría 
FONTINENSIS TERO, N. Obscura REUSS, Cítharína longuemarí (TERO), 
Procytheridea buckí BIZON, P. sermoisensís APOST, y Cytherella toarcensís 
BIZON. Esta asociación caracteriza al Toarciense. 

De los ejemplares de macropaleontolog ía se han clasificado: Híldaites, 
sp., Mercaticeras? sp., Spíríferína cf. alpina OPPEL; Aulacothyris iberica 
DUBAR, Lobothyrís punctata arcta DUBAR, Lobothyrís subpunctata 
(DAVIDSONI en DELANCE, 1969; Stolmorhynchía bouchardí (DAVID· 
SON), "Rhynchonella" dumbletonensis DAV. en 1931. Definen un Toar· 
ciense inferior. 

Otra muestra ha proporcionado los siguientes ejemplares: Hildoceras 
sub/evísoni FUCINI, H. lusítanicum MEISTER; H. bífrons (BRUDUIEREI, 
H. bífrons angustísiphonatum (PRINZ), Phymatoceras sp., Nodicoe/oceras 
sp., 'Terebratu/a" jauberti DESLONGHAMPS, T. wíttnichí CHOFFAT, T. 
decipiens DAV. en XHOFFAT, 1947, Homoeorhynchia merídiona/is (DES· 
LONGCHAMPSj, H. cf. batallerí (DUBARl, Sphaeroidothyris dubari DE­
LANCE. Oue datan un Toarciense medio (Zona Bifrons). 

Véanse asimismo los cortes de detalle de BEHMEY y GEYER (1966) y 
de DUBAR et al. (1970). 

1.4.5 Fm. Carbonatada de Chelva. Calizas nodulosas, calizas tableadas con 
sílex y calcarenitas (18). Toarciense superior-Oxfordiense 

Los afloramientos de esta unidad se encuentran repartidos por toda la 
hoja, siendo el cuadrante noroccidental en el que mayor superficie ocupan. 

Ha sido estudiada en la sección de Entrambasaguas y los últimos metros 
de la unidad se completan con la sección de Gea de Albarracín. 

Está constituida en la parte inferior por 100 m de calizas tableadas y 
calizas arenosas gris-beig con nódulos de formas arriñonadas de sílex, y 
algunas juntas margosas, distribuidas en capas de 0,20 a 0,70 m, a veces con 
estratificación nodulosa. Por encima 42 m de alternancia de dolomías areno­
sas negruzcas, margas y calizas, en bancos de 0,40 a 0,60 m. A techo 30 m 
de calizas margosas de aspecto masivo y noduloso, brechoides con abundan­
tes esponjas y nódulos de piritas, siendo los últimos metros de calizas tablea· 
das con nódulos de sílex y algún nivel oolítico. 

En Gea de Albarracín la unidad de Chelva termina en unas calizas 
arenosas con nódulos ferruginosos, y abundante fauna; este nivel queda 
fosilizado por un oolito ferruginoso de color pardo amarillento por altera­
ción, que representa el hiato Calloviense-Oxfordiense. Sobre él se apoyan las 
calizas arenosas con esponjas del miembro de Yatova (Oxfordiensel. 
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Predominan en toda la serie la alternancia de mudstones y grainstones, 
con algunas intercalaciones de wackstone-packstones únicamente a techo de 
la unidad se hacen mayoritarias estas últimas litologías. La disposición es 
normalmente en capas planas bastante continuas y las nodulosas, también se 
encuentran en ocasiones capas con techos ondulados. Las estructuras más 
frecuentes son las laminaciones cruzadas, y sólo localmente laminaciones 
alga les y porosidad fenestral. La bioturbación en el conjunto tiene poca 
importancia, solamente algunos niveles se encuentran bastante bioturbados. 

Al microscopio, exceptuando las micritas con escasos restos de microfi­
lamentos y Crinoides, de la base, el resto es una serie monótona de biomicri­
tas y biopelmicritas formadas por Crinoides y microfilamentos, a veces con 
algo de esparita sintaxial sobre Crinoides y frecuentemente, con glauconita 
accesoria. Los últimos metros de la serie son de biomicritas con restos de 
Crinoides, Algas, Ostrácodos y Esponjas (Mb. Yátoval, y se observan pseu­
dopisolitos con núcleo bioclástico. 

Dentro de la secuencia completa se encuentran diversos ambientes de 
deposición. Así, los tramos de calizas tableadas se interpretan como deposi­
tados en una plataforma abierta. Los niveles de grainstones bioclásticos y de 
calizas 001 íticas constituyen episodios de barras y canales en una plataforma 
somera que aislaría un lagoon de la plataforma externa. Las calizas con 
esponjas de Yátova corresponden a pequeños arrecifes en el talud (fig. 3). 

En los tramos situados por debajo del nivel de oolitos ferruginosos, se 
han podido clasificar: Lagénidos (normalmente Lenticulina), microfilamen­
tos, Radiolarios, Nubecularia, Eothrix alpina LOMB I Paalzowella, Protoglo­
bigerinas y Epistomina (Brotzenia). Por encima del nivel de oolitos ferrug-i­
nosos se han encontrado: Protoglobigerinas, Epistomina (Brotzenia), Astaco­
lus, Lenticulina, Nubecularia, Spirillina, Eothrix alpina LOMB. Ammobaculi­
tes. Los niveles margosos han dado por leVigación: Lenticulína d. audax 
LOEBL y TAPP., L. munsteri (ROEM.), L. quenstedti GUMB., Astacolus 
tricarinella REUSS y Guttulina cf. pygmaea. 

Según estas asociaciones no se descarta la posibilidad de que la base de 
la formación tenga todavía una edad Toarciense. 

Los niveles situados directamente debajo del oolito ferruginoso son del 
Calloviense inferior, mientras que la asociación encontrada en los niveles de 
Calizas con esponjas de Yatova dan una edad Oxfordiense superior. Por 
tanto el nivel de oolitos representa la condensación de Calloviense y Oxfor­
diense inferior. 

Se han recogido cinco muestras de macropaleontología y en las que se han 
clasificado: Ludwigella rudis (BUCKMAN), Graphoceras sp, Sphaeroidothyris 
conglobata (DESLONGCHAMPS), que datan al Aaleniense (zona Concavum) 
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Emileia aff. greppirfi MAUBEUGE, E. sp., Witchellia aff. /aeviuscu/a 
(SOWERBY), W. cf. plena iSUCKMAN, W. sp., Pe/ekodites macer (BUCK­
MAN), P. cf. zurcheri (DOUVI LLE), Bradfordia sp., Shaeroidothyrís conglo­
bata (DESLONGCHAMPS), que datan un Bajociense inferior (zona "Sower­
by"). 

Stephanoceras (Stephanoceras) aff. símp/ex MASCKE, que data un Ba­
jociense medio (Zona Humphriesianum). 

Stephanoceras (Stephanoceras) cf. humphriesianum (SOWERBY), /tin­
saítes romboídalís WESTERMANN, Te/oceras sp., Oppelia sp., que dan una 
edad Bajociense medio (Zona Humphriesianum). 

/nfraparkinsonía aff. phau/a BUCKMAN, Caumontísphinctes sp., 
Caumontisphinctes cf. po/ygyralis BUCKMAN, Leptosphinctes cf. leptus 
BUCKMAN, C/eistosphinctes sp., que dan una edad Bajociense superior (Zo­
na Subfurcatum). 

1.4.6 Fm. Margas de Sot de Chera. Margas grises (19). Oxfordiense superior 

Esta unidad se encuentra en afloramientos de pequeña entidad reparti­
dos por la unidad septentrional de la hoja a excepción del situado en la 
esquina SO. 

Se ha estudiado en las proximidades de Gea de Albarracín en la sección 
que lleva el nombre de esta localidad. 

Está constituida por 28 m de margas grises con niveles centi!11étricos de 
calizas margosas, calizas arenosas y areniscas. 

Al microscopio estas últimas, son areniscas limolíticas de granos suban­
gulosos de cuarzo (35-45%), feldespato potásico (5·10%), fragmentos de 
rocas pizarrosas (0-5%), intraclastos micríticos (5-10%), micas y cemento de 
calcita; como accesorios turmalina y opacos. Presentan microestratificación 
paralela. 

El ambiente en el que se han depositado estos materiales se ha interpre­
tado como de shelf-cuenca. 

Es una formación muY¡ rica en microfósiles, principalmente Lagénidos, 
Rotálidos y Ostrácodos: ! Lenticulína quenstedti /(GUMB.), L. audax 
LOEBL y TAPP, L. suba/ata REUSS, Astaco/us tricarine/la REUSS, Spíri­
l/ina cf. amphelicta LOEBL y TAPP., Ammobaculites cf. conostomura 
DEECKE, Epistomina (Br.) cost/fera TERO., E. (Br.) mosquensis UHLlG, 
E. (Br.) stelligera (REUSS), Galliaecytherídea cf. postro tunde OERTLI, 
Cytherellacf.-supraíurassicaOERTLI, C. cf. index OERTLI. Esta asociación 
es característica del Oxfordiense superior. 
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1.4.7 Fm. Ritmita de Loriguilla. Alternancia rítmica de margas y margoca­
lizas (20). Kimmeridgiense inferior 

Aflora en los mismos lugares y en circunstacias parecidas a la unidad 
anterior. Igualmente ha sido estudiada en la sección de Gea de Albarracín 
donde afloran 35 m de una alternancia de margas y margo calizas de colores 
grises y gris amarillentos, en capas de 0,10 a 0,80 m. En otros afloramientos 
como en la Masia de Monteagudo, al N de Albarracín, está constituido por 
unos 15 m de calizas' 001 íticas en bancos potentes con estratificaciones 
cruzadas.de gran escala. 

Al microscopio, los niveles calizos, son biomicritas con laminación para­
lela, con bioclastos en proporción del 10 al 20% (Espículas y Foraminífe­
ros), y con granos de cuarzo tamaño limo (10%). 

Los niveles de margas y margo calizas se han interpretado como depósi· 
tos de shelf-cuenca. Los tramos oolíticos representan facies de aguas más 
someras y agitadas, depositadas en el margen de la plataforma. 

Es una unidad muy pobre en fósiles, se han clasificado: Epistomina 
(Brotzenia), Pseudocyclammina lituus (YOKOY), Spiril/ina, Ophthal­
midium, Eothrix alpina LOMB. Es una asociación sin valor cronoestratigráfi­
co, por lo que la edad Kimmeridgiense inferior viene definida por la unidad 
infrayacente. 

1.5 TERCIARIO 

En la hoja de Celia afloran materiales pertenecientes al Neógeno, locali· 
zándose fundamentalmente en la mitad oriental de la misma. Se trata de 
sedimentos detríticos y carbonatados depositados en régimen continental 
constituyentes del relleno de la Fosa del Jiloca y de la Cuenca de Teruel (fig. 
4). 

Los trabajos de mayor interés sobre el Terciario de la región son los de 
GAUTIER, F. etal. (1972), DAAMS, R. et al. (1977), ADROVER, R. et al. 
(1976, 1978) y MOISSENET, E. (1979, 1980). 

1.5.1 Conglomerados, limolitas y arcillas rojas (21). Mioceno superior-Plio­
ceno inferior 

Aflora en el ángulo nor-oriental y en el borde sur·oriental de la hoja 
presentándose como un relieve suavemente alomado con acarcavamientos 
locales en función de una mayor presencia de sedimentos finos. 

Se sitúa discordante mente sobre el Mesozoico y está formado por limo-
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litas y arcillas rojas, correspondientes a facies de llanura de inundación, con 
intercalaciones de paleocanales conglomeráticos más frecuentes en las proxi­
midades de los bordes. 

La potencia de esta unidad puede alcanzar, en el ámbito de la hoja, los 
80 m, si bien en zonas próximas la potencia es considerablemente mayor. 

La atribución cronológica de la unidad se ha realizado por correlación 
con hojas vecinas (Sta. Eulalia, Teruel) dada la ausencia de restos fósiles en 
la misma. 

1.5.2 Calizas y margas (22). Rusciniense 

Aflora en el ángulo nor-oriental de la hoja, constituyendo un relieve 
alomado que, en ocasiones, presenta una expresión morfológica en cuestas. 

Se sitúa concordante mente sobre la unidad anterior a la que puede 
pasar lateralmente y en el cuadro esquemático de facies corresponde al 
"Páramo 2". 

Está constituido por unos 40-50 m de calizas y margas blancas con 
niveles arcillosos más oscuros. Es abundante la presencia de fragmentos de 
Gasterópodos, restos vegetales y raíces en posición de vida. En ocasiones se 
observan estructuras de deformación por carga así como de escape de flui­
dos. Se trata de biomicritas y alguna dismicrita con el 10-30% de Characeas, 
Ostrácodos y Gasterópodos. Aparecen abundantes vacuolas de disolución de 
bioclastos, algunas tapizadas por óxido de hierro que indicarían un proceso 
de karstificación. 

Correspondería a una sedimentación en medio lacustre-palustre y su 
datación se ha realizado en función de datos obtenidos en la vecina hoja de 
Teruel. 

1.5.3 Conglomerados, areniscas y limolitas (23). Rusciniense-Villanyense 

Se localiza en el borde oriental de la hoja sobre las unidades ante­
riormente descritas en aparente concordancia, si bien regionalmente se ha 
observado una discordancia en la base de esta unidad que tiene carácter 
extensivo. Su morfología no presenta características especiales presen­
tándose como un relieve suavemente alomado. En el esquema de facies 
compone al "Rojo 3". 

Se trata de un conjunto, que en la hoja no supera los 40 m de potencia, 
constituido por paleocanales de conglomerados y areniscas y limolitas y 
arcillas correspondientes a depósitos de llanura de inundación. Se inter­
pretan como sedimentos en un ambiente de abanicos aluviales en sus zonas 
media-distal. 
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La datación se ha efectuado en función de sus relaciones con otras 
unidades en zonas próximas (Teruel). 

1.5.4 Conglomerados, limolitas y arcillas rojas (24). Mioceno superior. Plio­
ceno 

Se ha cartografiado esta unidad en la zona sur-oriental de la hoja y se 
interpreta como una unidad compresiva de las tres descritas en los apartados 
anteriores. Morfológicamente se presenta como un relieve suavemente alo­
mado en el que únicamente destacan zonas de acarcavamiento en las áreas 
en que son dominantes los términos más finos. 

La potencia se sitúa alrededor de los 100 m y está constituida por 
paleocanales conglomeráticos y arcillas y limolitas correspondientes a facies 
de llanura de inundación. En realidad sus características son en todo 
similares a las de las unidades descritas en los apartados 1.5.1 y 1.5.3, que 
como ya hemos indicado se han tenido que incluir en una sola unidad 
cartográfica al no estar presente, en algunas zonas, la unidad carbonatada 
que las separa normalmente (páramo 2"). 

Su datación se ha realizado, por tanto, en función de la edad atribuida a 
dichas unidades. 

1.5.5 Gravas, arenas y arcillas (25). Villanyense 

Aflora ampliamente en la mitad oriental de la hoja, donde constituye 
un recubrimiento muy generalizado con morfología de glacis muy extenso. 

La potencia puede alcanzar los 10 m de paleocanales, en ocasiones 
soldados, de gravas y tramos arenosos y limol íticos. Se aprecian abundantes 
cicatrices internas en los canales correspondientes a superficies de reactiva­
ción, estratificación cruzada de tipo trough y barras de gravas. Las direccio­
'nes de aporte medidas indican procedencias del Norte y NNW como más 
frecuentes. 

En conjunto se interpreta como sedimentos de tipo braided depositados 
en facies medias-distales de abanicos aluviales. 

La atribución cronológica se hace por correlación con procesos similares 
en las hojas de Alfambra y La Puebla de Valverde. 
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1.6 CUATERNARIO 

1.6.1 Conglomerados, arenas y limos. Glacis (26 y 28). Terrazas (29 y 301. 
Pleistoceno 

En la zona de Gea de Albarracín se han diferenciado niveles de glacis 
constituidos por conglomerados arenas y limos de tonos pardo rojizos. En la 
misma zona, se han distinguido dos niveles de terrazas; la más alta posible­
mente relacionada con el más moderno de los glacis se sitúa a unos 20 m 
sobre el cauce actual del río, existiendo retazos de otra más baja (6-8 m). 

La mayor extensión de afloramiento corresponde a los glacis que prove­
nientes de la Sierra de Carbonera constituyen un sistema de glacis encajados. 
Por el contrario, las terrazas se encuentran escasamente representadas, apare­
ciendo como pequeñas manchas localizadas,en su mayor parte, en la margen 
derecha del río Guadalaviar. 

1.6.2 Cantos y arcillas. Abanicos (27). Pleistoceno 

Adosados a los marcos montuosos del Valle del Jiloca se localizan unos 
depósitos de cantos, arcillas y limolitas de tonos pardos y rojizos que con 
morfología de abanicos penetran en dirección al Valle del Jiloca. 

Se interpretan como aportes que de foma prácticamente continuada, 
provocada por una cierta movilidad de esos bordes, se han depositado a lo 
largo de todo el Cuaternario antiguo y quizás incluso recientemente. 

1.6.3 Cantos, arenas y arcillas. Coluviones (31). Fondos de valle (32). Ha­
lacena 

Se han cartografiado como tales una serie de manchas dispersas en el 
ámbito de la hoja que nunca alcanzan gran extensión y que se han represen­
tado solamente cuando su potencia es estimable, o bien dificultan notable­
mente la interpretación del sustrato. 

1.6.4 Gravas, arenas y arcillas. Aluviales (33). Holoceno 

Se incluyen en este apartado todos los sedimentos aluviales acumulados 
en los valles de los ríos y arroyos existentes en la hoja. 

Son generalmente poco importantes, excepción hecha del amplio aluvial 
generado en el nacimiento del río Jiloca, que puede superar los 4 Km de 
anchura. 
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2 TECTONICA 

2.1 TECTONICA REGIONAL 

El área estudiada es compleja desde el punto de vista geotectónico. En 
ella el sistema de fosas terciarias de Calatayud, del Jiloca y Teruel-Alfambra 
separan las clásicas Rama Aragonesa, al NE, y Rama Castellana, al SW, de la 
Cadena Celtibérica. Esta cadena está clasificada por JULlVERT et al. (1974) 
como una cadena de tipo intermedio entre las áreas de plataforma y los 
orógenos alpinos ortotectónicos pues, a pesar de la a veces intensa defor­
mación de los materiales mesozoico-terciarios, no presenta las características 
del orógeno alpino propiamente dicho, al no tener ni su evolución sedimen­
taria ni su estilo tectónico en forma de mantos. Carece, por otra parte, de 
metamorfismo y la actividad magmática, si bien presente (vulcanismos jurá­
sicos, ofitas triásicas, etc.) es ciertamente reducida. 

El conjunto de la Cadena Celtibérica ha sido recientemente interpretada 
(ALVARO et al. 1978; CAPOTE, 1978), como una estructura tipo aula­
cógeno, desarrollada por distensión desde el Trías hasta finales del Jurásico; 
esta evolución fue interrumpida por los movimientos tectónicos neokimmé­
ricos y aústricos, cuyo carácter fue esencialmente de tipo vertical. Durante 
el Cretácico superior la evolución muestra algunos rasgos del anterior desa­
rrollo tipo aulacógeno, pero esto definitivamente terminó cuando fue inten­
samente acortado y plegado como consecuencia de los esfuerzos compresi­
vos transmitidos al interior de la Pen ínsula desde las zonas móviles pirenaica 
y bética. 

El estilo tectónico es de zócalo y cobertera y su esencial característica 
es la presencia de dos grandes ciclos orogénicos diferentes, el Ciclo Hercíni­
co, que estructuró los materiales paleozoicos del zócalo, y el Ciclo Alpídico 
que afectó tanto al zócalo como a la cubierta sedimentaria mesozoico-tercia­
ría. 

2.1.1 Tectónica del zócalo hercíníco 

Los caracteres estratigráficos y tectónicos de los afloramientos paleozoi­
cos del área estudiada permiten considerarlas como prolongación hacia el SE 
de la Zona Astur-Occidental Leonesa (LOTZE, 1945; JULlVERT et al. 
1974) del Macizo Hespérico. Tectónicamente el rasgo más importante es la 
presencia de una fase de plegamiento principal que desarrolló las estructuras 
más visibles y la esquistosidad de plano axial dominante en toda la región. 
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Las direcciones dominantes en el área de la hoja son NO-SE, si bien a escala 
de la Cadena Celtibérica puede cambiar en otras áreas hasta ser N-S. La 
vergencia de las estructuras es hacia el NE, coherente con la situación dentro 
del conjunto de la Cadena Hercínica española. Los pliegues suelen ser una 
combinación de los tipos 1 C y 3 de la clasificación de Ramsay, los primeros 
en las rocas competentes (areniscas y cuarcitas) y los segundos en las capas 
pelíticas. 

La esquistosidad S1, desarrollada como consecuencia del aplastamiento 
generalizado que acompañó a esta fase principal, es de flujo en las rocas 
esencialmente pel íticas y de fractura en las rocas sam íticas, más competen­
tes. En la mayor parte de los pliegues su posición, al igual que la de los 
planos axiales de los pliegues, es erguida con buzamientos entre 700 y 800

• 

Sin embargo en la región de Las Nogueras adopta una posición tendida que 
se corresponde con una estructura en forma de pliegue tumbado. 

Localmente se han localizado micropliegues que afectan a la esquistosi­
dad S1 y que, por lo tanto, corresponden a una segunda fase de plegamien­
to. Fuera del área investigada, como por ejemplo en la región de Calatayud­
Paracuellos de Jalón, se encuentran también datos que muestran la existen­
cia de dos fases de plegamiento, como figuras de interferencia tipo cartón de 
huevos y una esquistosidad incipiente 52. En ese mismo área existe una 
tectónica de cabalgamientos vergentes al NE, que fue interpretada primera­
mente (LOTZE, 1945) como hercínica y después como alpina (JUUVERT 
et al. 1974) al afectar también a las series mesozoicas. Alguno de estos 
cabalgamientos producen en el zócalo diferente desplazamiento que en la 
cobertera mesozoica, lo que parece apoyar la posibilidad de que sean cabal­
gamientos hercínicos, posteriores a la fase principal S1, que fueron reactiva­
dos en el ciclo alpino. Lo más probable es que se relacionen con los micro­
pliegues y la esquistosidad incipiente de la 2a fase. El último episodio rela­
cionado con el ciclo hercínico es una etapa de fracturación intensa, equiva­
lente a la fracturación tardihercínica descrita para el Macizo Hespérico 
(PARGA, 1969) y para el resto de Europa (ARTHAUD y MATTE, 1975, 
1977). Esta fracturación, de edad permocarbon ífera, se relaciona con la 
actividad magmática responsable de los vulcanismos pérmicos que se localiza 
también en la región. Las fallas tardihercínicas, cuyas direcciones principales 
son NE-SW y NW-SE, son los que, al reactivarse durante el Mesozoico con­
trolaron la sedimentación alpina, y todavía durante la tectogénesis terciaria 
jugaron un papel esencial. 

2.1.2 TectónicaAlpina 

El modelo de tipo aulacógeno propuesto por ALVARO et al. (1978) 
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expíica la evolución tectónica de la región estudiada, durante la etapa de 
sedimentación mesozoica. En este contexto se considera que la Cadena Cel­
tibérica fue una estructura tipo rift complejo, creada por estiramiento a 
partir del Trías. Este graben, orientado según la dirección NW-SE al haber 
reactivado el estiramiento viejas fallas tardihercínicas de esa dirección, for­
maba parte de una unión triple tipo r r r, centrada sobre un punto caliente 
del manto que ALVARO et al. (op. cit.) localizan hacia la región valenciana. 

La secuencia de etapas geotectónicas sigue el esquema propuesto por 
HOFFMAM et al. 1974 para los aulacógenos, es decir una sucesión que en la 
Cadena Celtibérica es la siguiente: 

1.- Etapa pregraben. Corresponde a la actividad pérmica (sedimenta­
ción, vulcanismo, fracturación). 

2.- Etapa graben. Las fallas previamente existentes, que habían actua­
do como desgarres (ARTHAUD y MATTE, 1977) lo hace ahora, bajo régi­
men distensivo, como fallas normales. La sedimentación sincrónica, rellenan­
do los bloques deprimidos, es la correspondiente al Buntsandstein (Fase 
cuarcita de HOFFMAN) y culmina con los carbonatos del Muschelkalk. 

3.- Etapa de transición. Al aumentar el estiramiento los movimientos 
verticales según las fallas que limitaban el graben, perdieron importancia 
relativa, los bordes de la Cuenca se hunden y la sedimentación se hace 
expansiva, excediendo los límites del graben. Se inicia un magmatismo bási­
co al ascender material fundido, desde el manto, a lo largo de fracturas que 
cuartean la corteza adelgazada. En términos de fenómenos desarrollados en 
el área investigada se produce la sedimentación arcillo-yesífera del Keuper. 
Las ofitas, que se localizan en ciertas áreas de la Cadena Celtibérica represen· 
tan el magmatismo básico del modelo. 

4.- Etapa de "downwarping". El estiramiento regional y el adelgaza· 
miento cortical se hace más importante todavía La sedimentación, ahora 
carbonatada, se realiza en un esquema de subsidencia generalizada, alejado 
del modelo de subsidencia diferencial que predominó en la etapa graben. En 
la región investigada corresponde a la sedimentación carbonatada jurásica. 
Los vulcanismos basálticos, de edad jurásica existentes en la región entre 
Teruel, Valencia y Castellón atestiguan el carácter fuertemente distensivo de 
esta etapa geotectónica. Este vulcanismo de tipo piroclástico y coladas de 
basaltos y traquibasaltos está ampliamente representado en el Pliensba­
chiense superior-Toarciense y Bajociense en la hoja de la Puebla de Valverde 
(27 -23) Y zonas circundantes al Sur y Este. 

Al final del Jurásico, y durante el Cretácico inferior se produjo un 
período de inestabilidad que interrumpió la evolución del aulacógeno celti­
bérico (ALVARO et al. 19781. Dos épocas de movimientos tectónicos inten-
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sos (Movimientos Neokimméricos y movimientos Aústricos) introdujeron 
cambios paleogeográficos importantes relacionados con movimientos verti­
cales que se acompañan por erosión en bloques levantados y sedimentación 
en bloques deprimidos. Localmente se desarrollaron pliegues de dirección 
próxima a N-S o NE-SO. 

Durante el Cretácico superior se detectan algunos rasgos similares a los 
de las etapas anteriores, principalmente un cierto control de los espesores 
por parte de las fallas del zócalo, si bien no puede decirse que el aulacógeno 
siga existiendo como tal. 

A partir del final del Cretácico se detectan los primeros movimientos 
tectónicos, esta vez claramente compresivos, que van a culminar con el 
plegamiento y estructuración de toda la Cadena Celtibérica, sincrónicamente 
con la sedimentacon molásica continental del Terciario. 

Hay evidencia, a escala de la Cadena, de tres fases de compresión, una 
desde el NE, otra desde el ENE y otra desde el SE, Todas ellas dan lugar a 
macropliegues y m icroestructuras propias, principalmente juntas estilol íti­
cas, grietas de calcita y microdesgarres (ALVARO, 1975). 

En el área investigada son frecuentes las figuras de interferencia de 
pliegues cruzados y los afloramientos de calizas con más de una familia de 
juntas estilol íticas de orientación diferente, evidenciando también la existen­
cia de, al menos, dos fases de plegamiento, una que da lugar a pliegues de 
dirección NW-SE (Pliegues Ibéricos) y otra que origina pliegues cruzados 
(NE-SW). Después del plegamiento, posiblemente a partir del Mioceno me­
dio, la región fue sometida a estiramiento. En la Cadena se reconocen al 
menos dos períodos distensivos (VIALLARD 1979) uno que origina fallas 
longitudinales (NO-SE) y otra que da lugar a fallas transversales {NNE-SSOl, 
estas últimas relacionables con la creación de la cuenca valenciana (ALV A­
RO et el. 1978). 

En las zonas se aprecia como en detalle las fallas normales neógenas se 
adaptan a dos direcciones principales NO-SE y NNE-SSO. Las fosas de Cala­
tayud, del Jiloca y Gallocanta son las unidades distensivas principales, y en 
relación con ellas son frecuentes las huellas de actividad neotectónica a lo 
largo de un período de tiempo dilatado yen forma recurrente. Una etapa de 
movimientos entre las formaciones inferior y superior del Páramo y otra 
posterior son detectables e incluso en algunas juntas se aprecian señales de 
una relativamente intensa actividad tectónica intracuaternaria que puede 
llegar a ser muy reciente. 
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2.2 DESCRIPCION DE UNIDADES Y ESTRUCTURAS 

Dentro de la hoja de Celia se distinguen las siguientes unidades tectóni­
cas, que han sido representadas en la fig 5: 

- Basamento Hercínico (1) lo forman materiales cuarcíticos y pizarro­
sos de edad Ordovícico-Silúrico que constituyen las estribaciones de Sierra 
Carbonera y Torres. Han sido afectados por los movimientos hercínicos que 
los han plegado según las direcciones preferentes NNO-SSE y NS. A estos 
esfuerzos se deben los anticlinal y sinclinal de San Marcos, que presentan los 
planos axiales próximos a la vertical. 

- Tegumento permotriásico (2) forma una aureola de materiales detrí­
ticos alrededor del macizo paleozoico. Se encuentra estructurado según un 
pliegue de dirección NO-SE. 

- Nivel de despegue del Keuper (3) lo forman los potentes depósitos 
de margas, margas yesíferas y yesos que actuaron de nivel de despegue 
durante los movimientos compresivos alpinos. Los paquetes de calizas de 
edad jurásica actuaron ante los esfuerzos como niveles competentes, desli­
zándose sobre el tramo margoso inferior, por lo que se encuentran a veces en 
contacto con niveles más bajos de la serie estratigráfica. Por el contrario, en 
otras zonas estos materiales se encuentran acumulados con potencias supe­
riores a las reales y altamente tectonizados, como ocurre en las proximida· 
des de Albarracín y Royuela. 

- Cobertera jurásica (4) los materiales jurásicos, que ocupan más de la 
mitad de la hoja, se caracterizan, desde el punto de vista estructural, por 
formar dos dominios tectónicos diferentes. Así, en unas zonas estos materia­
les se encuentran intensamente plegados y fallados debido a estructuras de 
escasa longitud, pero próximos entre sí, que los compartimentan en peque­
ños bloques. Estas zonas están asociadas o próximas a grandes fallas de 
carácter regional, probablemente de desgarre. Por el contrario en las zonas 
situadas entre las fallas citadas anteriormente predominan las estructuras 
amplias, de buzamientos suaves y con ejes de pliegues de varios kilómetros 
de longitud, como puede observarse en el esquema tectónico. 

A las primeras pertenecen las siguientes zonas: 
- Zona de Celia (4.1): está compartimentada por una serie de fallas de 

dirección NO·SE, que ponen en contacto distintos tramos del Jurásico entre 
sí y con el Muschelkalk. Se encuentran pliegues de escasa longitud, cuyos 
ejes presentan direcciones NO·SE y más raramente la N NO-SSE. Esta zona 
hacia el SE queda cubierta por sedimentos postorogénicos. 

- Zona de Gea de Albarracín-San Bias (4.2): está asociada a una frac-
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tura de dirección ONO·ESE, que en las proximidades de Gea de Albarracín 
sufre un cambio en la dirección adaptándose a la E-O. 

En esta zona fracturada es donde se encaja el río Guadalaviar. Los 
pliegues asociados presentan direcciones ONO-ESE y NO-SE. 

- Zona de Albarracín-Monterde (4.3): Aparece asociado a las fallas de 
Sierra Carbonera y de Albarracín de dirección NO-SE y que tienen impor· 
tancia a nivel regional. Estas fracturas presentan, en su recorrido por la hoja, 
diversos desplazamientos por la acción de fallas transversales de dirección 
aproximada NE-SO. Los pliegues en esta zona tienen direcciones que oscilan 
entre NO-SE y NNO·SSE, siendo, como en las zonas anteriores, de escaso 
recorrido. 

Más al Oeste, las fallas de Torres y Royuela de dirección N NO-SSE, 
marcan otra zona tectonizada, aunque de menor intensidad que las descritas 
ateriormente. Estas fallas pueden corresponder a una única fractura despla­
zada lateralmente por otra de dirección E·O situada en las proximidades de 
Torres y que puede ser continuación, en profundidad, de la de Gea de Alba­
rracín-San Bias. 

A las segundas correSponden las siguientes zonas: 
Zona de Monterde (4.4): ocupa la esquina NO de la hoja y continúa 

en las vecinas de Santa Eulalia, Tragacete y Checa. Está formada por Keuper 
y por el Lías inferior que se disponen de forma tabular con buzamientos 
subhorizonta les. 

Zona de Bezas-R ío Guadalaviar (4.5): la forman materiales que van 
desde el Lías hasta el Dogger; tienen una disposición subtabular escasamente 
plegada, aunque sí afectada por fracturas de importancia local, entre las que 
destacan las de dirección NO-SE y NNO-SSE, con menos frecuencia se reco­
nocen las de direcciones N-S y NE-SO. 

Zona de Cella-Monterde (4.6): ocupa una extensa área al Norte de la 
hoja. Está formada por materiales del Dogger suavemente plegados, con 
buzamientos por lo general inferiores a los 20°. Las fracturas, también de 
carácter local, que afectan a esta zona son las NNE-SSO y las NO-SE. Es de 
destacar las de dirección ONO-ESE que aunque menos frecuentes son de 
mayor importancia. 

En cuanto a los pliegues suelen presentar direcciones de ejes próximos a 
la NO-SE, aunque existe algún pliegue de dirección anómala en esta zona 
(N-S). 

- Zona de Saldón-Entrambasaguas (4.7): abarca una extensa superfi­
cie de la parte SO de la hoja. Está constituida por materiales que van desde 
el Lías hasta el Dogger. En conjunto forman una estructura de sinclinorio 
con pliegues de direcciones comprendidas entre la NO-SE y NNO-SSE. Exis-

36 



ten pequeñas fracturas locales de direcciones NNO-SSE y NE-SO. 
- Cobertera terciaria (5). Los materiales del Mioceno superior-Plioceno 

se encuentran en disposición subhorizontal o suavemente basculados yafec­
tados por pequeñas fallas en el interior de las cuencas, las cuales se origina­
ron a partir del Mioceno medio por fallas normales de dirección NO-SE y 
NNE-SSO. Los movimientos tectónicos más recientes del Plioceno superior 
quedan patentes en los bordes con el Mesozoico con fallas de dirección 
dominante NO-SE que hunden la Fosa del Jiloca y Cuenca de Calatayud y 
provocan el relleno asociado al glacis pliocuaternario. También se observan 
basculamientos y desnivelaciones en bloques de la superficie de erosión 
fundamental del Plioceno. 

3 GEOMORFOLOGIA 

Se reconocen en la hoja tres dominios geomorfológicos diferentes co­
rrespondientes a las áreas de afloramiento de sedimentos paleozoicos, meso­
zoicos y neógenos respectivamente. 

Los materiales paleozoicos existentes en el macizo de Sierra Carbonera 
tienen escasa expresión morfológica, modelándose los niveles cuarc íticos en 
crestas dados los fuertes buzamientos. Los materiales pizarrosos presentan 
una acusada regularización de vertientes. 

Una gran parte de la zona corresponde al ámbito del dominio estructu­
ral representado por el afloramiento de los materiales mesozoicos que se 
sitúan, principalmente, en la mitad occidental de la hoja. 

En este conjunto se reconocen niveles de crestas, líneas de capa-dura y 
cuestas y hog-backs que, en ocasiones presentan en su reverso morfologías 
de chevron. 

El rasgo geomorfológico fundamental de este dominio viene dado por la 
presencia de una extensa superficie de erosión, en ocasiones degradada, muy 
desarrollada en el cuadrante noroccidental de la hoja, entre las cotas de 
1.200-1.300 metros y a 1.450 metros en el ángulo noroeste. La edad de esta 
superficie de erosión es difícil de precisar, pero teniendo en cuenta los datos 
regionales podemos indicar que es poligénica y la etapa final de elaboración 
de la misma es sincrónica con los depósitos de las calizas del Páramo 2 de las 
Cuencas terciarias, con lo que su edad debe situarse en el Plioceno medio. 
Una fase tectónica de fracturación previa a los depósitos del Rojo 3 deforma 
la superficie, desnivelándola y es responsable de las diferencias de cota que 
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presenta en el ámbito de la hoja. Con posterioridad a la generación de la 
citada superficie tiene lugar una importante fase de karstificación que se 
manifiesta por la presencia de dolinas que normalmente tienen morfología 
en cubeta y en ocasiones son coalescentes dando lugar a uvalas. El inicio de 
esta karstificación y la edad fundamental de su desarrollo es considerada por 
GUTIERREZ ELORZA y PEI\IA MONNE (1979) como del Plioceno supe­
rior en base a dataciones paleontológicas. 

La red fluvial se encaja profundamente en la superficie de erosión dan­
do lugar a gargantas y hoces de laderas abruptas cuando discurre sobre 
materiales calcáreos resistentes. Algunos cursos fluviales (Arroyo del Carbe) 
han desarrollado extensas llanuras de inundación y niveles de terrazas en 
relación con antiguas salidas de torrentes en las zonas en las que atraviesan 
terrenos blandos del Keuper. 

La acción periglaciar se manifiesta por la existencia de depósitos de 
grezes littees, frecuentemente asociados a las laderas de las hoces, valles de 
fondo plano y una acusada regularización de las vertientes. 

Los materiales neógenos se sitúan en la mitad occidental de la hoja y 
presentan una morfología de relieves alomados sobre materiales detríticos. 
Al igual que en el dominio anterior la acción periglaciar se manifiesta por la 
existencia de valles de fondo plano y una intensa regularización de vertien­
tes. La incisión lineal más reciente evacúa parte de estos depósitos produ­
ciendo un fuerte acarcavamiento muy patente en el área de Gea de Albarra­
cín. 

En ambos flancos de la depresión del Jiloca se desarrollan extensos 
niveles de glacis de edad Villanyense que tienden a rellenar el relieve genera­
do por la fase tectónica que deforma la superficie de erosión y posteriores. 
Se trata de glacis por derrame de potencia variable que en sus partes fronta­
les no suele sobrepasar los 5 metros. Localmente sus materiales están encos­
trados. En el margen oriental de la fosa dicho glacis está aparentemente 
afectado por fallas que tienen una clara expresión morfológica y son indicio 
de una importante actividad tectónica reciente. Al pie de los escarpes de la 
fosa aparecen una serie de abanicos coalescentes. 

En el borde oriental del macizo de Sierra Carbonera aparece un sistema 
de glacis encajados de edad cuaternaria; en relación con antiguos niveles de 
base constituidos por el río Guadalaviar. Dicho río excava profundamente 
los materiales neógenos y pliocuaternarios, apareciendo escarpes netos en los 
bordes del glacis Villanyense y desarrollando un sistema de terrazas, de las 
que se reconocen al menos tres niveles en la vecina hoja de Teruel. Dicho 
río presenta una estrecha llanura de inundación en la zona de Gea, que 
contrasta con los amplios depósitos aluviales recientes del río Jiloca que 
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llegan a alcanzar más de 4 km de anchura sin que se haya detectado la presen­
cia de terrazas. 

La evolución geomorfológica de la zona ha quedado expresada en los 
párrafos anteriores. 

De cara a una ordenación del territorio hay que resaltar los procesos 
que son actualmente activos, entre los que destacan la actividad neotec­
tónica reciente, el arramblamiento e intenso acarcavamiento existente en 
algunos puntos de la hoja. 

4 HISTORIA GEOLOGICA 

En este capítulo se dará una visión generalizada de la paleogeografía y 
evolución sedimentaria y tectónica del sector abarcado por las siete hOjas 
realizadas por C.G.S.S.A. durante 1981 (26-21: Sta. Eulalia; 27-21: Alfam­
bra; 25·22: Tragacete; 26-22: Celia; 27-22: Teruel; 26-23: Terriente y 
27-23: La Puebla de Valverde y zonas próximas. Se tendrán en cuenta los 
datos existentes en la bibliografía y los obtenidos mediante el estudio de las 
citadas hojas así como de las realizadas durante 1980 (Ateca, Pan iza, Used, 
Daroca, Odón, Calamocha y Monreal del Campo). 

Los afloramientos ordovícico-silúricos se limitan a las Hojas de Sta. 
Eulalia (Sa Menera), Tragacete (Tremedal), Celia (Sierra Carbonera) y Te­
rriente (Macizo del Collado de la Plata). 

La sedimentación tuvo lugar en una extensa plataforma somera cuyos 
límites nos son hoy desconocidos. El análisis secuencial pone de manifiesto 
tres episodios sedimentarios sucesivos a lo largo del tiempo: 

1.- Episodio ordoviciense inferior, que comienza con facies heterol íti­
cas y termina con facies de barras litorales (Cuarcita Armoricana). 

11.- Episodio ordoviciense medio-superior. Empieza con facies finas e 
interrupciones sedimentarias en el Llanvirniense, pasando a facies de barras 
litorales en el Llandeilo-Caradoc, siguiendo con facies finas y terminando 
con un episodio carbonatado. En términos de transgresión-regresión este 
episodiO puede representar dos secuencias transgresión-regresión; una prime­
ra terminando en el techo de la cuarcita caradociense y una segunda termi­
nando en el techo de la caliza ashgilliense, que en algunas localidades se 
encuentra erosionado. 

111.- Episodio silúrico transgresivo, que empieza en discordancia o dis­
conformidad sobre el anterior con facies finas con cantos rodados y termina 
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en el techo de la cuarcita Llandoveryense. Con las pizarras de Graptolites 
(Fm. Bádenasl se inicia un nuevo ciclo de carácter transgresivo cuyo techo 
no aparece en las hojas. 

Generalmente no se puede diferenciar ámbitos paleogeográficos distin­
tos en la zona de estudio, que únicamente abarca una pequeña parte de la 
cuenca sedimentaria. 

De acuerdo con las paleocorrientes el área de erosión quedaría al NE de 
la zona, y el mar profundo al SW, sin que se pueda estimar a qué distancia. 
En este sentido el "Macizo del Ebro" de CARLS no puede ser confirmado 
como área fuente, puesto que desconocemos si se encuentra alOa o a 1.000 
Km de distancia. 

Los espesores ponen de manifiesto una subsidencia diferencial durante 
el Ordovícico medio y superior, dibujándose surcos y umbrales sedimenta­
rios que se disponen paralelamente al aporte es decir NE-SW. En el área 
considerada hemos identificado el "Umbral de Molina", con potencias de 
100 metros de sedimentos, y un área subsidente hacia Teruel, con más de 
600 m de sedimentos (fig. 61. 

Al final del Ordovícico, la sedimentación carbonatada domina parte de 
la cuenca, con sedimentación de grandes espesores en zonas localizadas, 
como Sierra Menera, que parece corresponder a formaciones arrecifales (fig. 
71. 

Durante el Silúrico más inferior se observa la misma tendencia de 
aumento de espesores y direcciones de corriente que la indicada para el 
Ordovícico medio superior (fig 8). 

El plegamiento hercínico estructura las series ordovícico silúricas, al 
que sigue un importante proceso de fracturación tardihercínica de edad 
permo-carbonífera, que se inicia con fallas de desgarre, posteriormente reac­
tivadas en régimen distensivo y que se relacionan con los vulcanismos pérmi­
cos presentes en las hojas de Tragacete y Checa. Estas fallas tardihercínicas 
(NE-SO, NO-SE y N-S) al reactivarse durante el Mesozoico controlan la 
sedimentación y durante el plegamiento alpino juegan un importante papel. 

Tal y como se ha indicado en el capítulo de Tectónica regional (2.1) a 
partir del Pérmico y hasta facies del Jurásico el Sistema Ibérico evoluciona 
según un esquema de tipo aulacógeno. 

El inicio de la sedimentación del Permotrías y Facies Buntsandstein es 
correlativa con la reactivación de las fracturas tardihercínicas en régimen 
distensivo y comienza con facies fluviales y de abanicos aluviales y termina 
con facies de estuarios, fluvio-deltaicas reelaboradas por corrientes litorales 
y mareas y facies de llanura de mareas. En las hojas de Tragacete, Celia y 
Terriente pueden diferenciarse un ciclo inferior con características fluviales 
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y otro superior, extensivo sobre el primero, con clara tendencia transgresiva 
y que está presente en toda la región. Existe un claro control de espesores y 
facies a partir de fracturas NO-SE y NE-SO, destacando el umbral del Tre­
medal (RIBA 1959, RIBA Y RIOS 1962) y el surco de Molina. Un importan­
te cambio de facies se produce a partir de la alineación Sierra Menera-Cella y 
borde oriental de Sierra Carbonera-Villel (hojas de Sta. Eulalia-Celia y Te­
rriente) situándose las facies más distales del sistema al NE de la misma (fig. 
9). 

Con el fin del depósito de la Facies Buntsandstein la cuenca se encuen-
tra casi totalmente niveleada instalándose en toda la región una extensa 
plataforma más somera, que la existente al final del Buntsandstein. En las 
hojas de Tragacete, Celia, Terriente y La Puebla de Valverde es evidente la 
existencia del tramo rojo intermedio entre dos barras carbonatadas (según 
HINKELBEIN,1965). 

La barra inferior y el citado nivel rojo pasan hacia el Oeste y Noroeste a 
facies lutíticas rojas del Buntsandstein superior. En la región la sedimenta­
ción tuvo lugar en una exte!1sa llanura de mareas con condiciones interma­
reales e incluso supramareales, situándose el mar abierto hacia el Este. Algu­
nos elementos paleogeográficos de orientación NO-SE, ejercen un cierto 
control de espesores y facies, como son del surco de Castellar de la Muela­
Cerro de San Cristobal y el alto de Loma de la Tejería, con sedimentación 
exclusiva en este último, de sólo los términos superiores del Muschelkalk, 
situados en la hoja de Santa Eulalia. 

Con la sedimentación del Muschelkalk termina la etapa graben del aula­
cógeno celtibérico, pasándose a la de transición con sedimentación expansi­
va de los materiales arcillo-evaporíticos del Keuper. El límite septentrional 
del magmatismo básico (ofitas) se sitúa en la región de Villel (hoja de 
Terriente). La etapa de flexura (downwarping) se corresponde con la sedi· 
mentación carbonatada jurásica (ver2.1 Tectónica regional). 

Al final de la deposición del Keuper en condiciones continentales con 
influencias marinas (sebkhas litorales), las zonas emergidas se encontrarían 
totalmente peneplanizadas, desarrollándose costras carbonatadas que consti­
tuyen el tramo de transición entre la F. Keuper y el Rethiense en algunos 
puntos de la Ibérica (lGME 1980). El régimen de subsidencia generalizada 
en que actúa la región provoca la instalación de una extensa plataforma 
somera en la que las Dolomías Tableadas de Imón se depositan en una 
llanura de mareas, mostrando una cierta tendencia regresiva hacia el techo 
(lGME, 1980). 

Durante el Jurásico la presencia de discontinuidades de ámbito supra re­
gional permiten la división del mismo en varias secuencias deposicionales 
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que incluyen uno o varios ciclos sedimentarios (ver capítulo 2 Estratigrafía). 
En el Lías inferior de la zona, (Hettangiense-Sinemuriense) la sedimen­

tación tuvo lugar en un ambiente de lagoon restringido más o menos hipersa­
lino. La deposición de carbonatos tuvo lugar en los umbrales y sus márgenes 
(carniolas, dolomías, calizas), mientras que en las áreas fuertemente subsi­
dentes tiene lugar la acumulación de evaporitas (Cuencas del Ebro, Vinaroz 
y Cuenca). 

A partir del Lías medio se reconocen en la zona sedimentos de lagoon 
abierto, llanura de mareas (Carixiense), shelf-cuenca y margen de plataforma 
(Domeriense) y shelf-cuenca (Toarciense). 

En el Lías medio y superior la cuenca jurásica alcanza sU máxima exten­
sión estando comunicada con un mar abierto situado al Noroeste, mientras 
qué al Este y Sureste existían macizos emergidos de carácter discontinuo. 
En el Toarciense se alcanza el máximo de la transgresión liásica. Algunos 
elementos paleogeográficos comienzan a tener significado, como la "flexión 
sur-occidental" que en nuestra zona se sitúa sobre la alineación Portillo de 
Guadalaviar-Cañete (hoja 25-22: Tragacete) y que limita zonas más someras 
hacia la región de Cuenca. El estiramiento cortical máximo se alcanza al 
finalizar el Toarciense y está en relación con el vulcanismo fisural basáltico, 
emitido a través de fallas tardihercínicas NO-SE reactivadas, como la falla de 
Caudíel (GOMEZ et al. 19761. cuya traza en las hojas coincide con la de 
algunas de las fracturas que han controlado la sedimentación del Triásico en las 
hojas de Santa Eulalia, Celia, Terriente y La Puebla de Valverde. 

Durante el Dogger se reconocen gran variedad de ambientes deposicio­
nales: margen de plataforma (grainstones 001 íticos), talud (Arrecifes de es­
pongiarios y facies asociadas) y shelf-cuenca (margas y margocalizas con 
Ammonites), asociadas a umbrales y surcos, que se han generado por la 
reactivación de las fallas tardihercínicas, como el alto de G uadalaviar-Cañete 
(flexión suroccidental) que limita las facies de lagoon-lIanura de mareas 
hacia el Oeste, Cuencas de Teruel y Valencia, alto de Alfambra-Cedrillas 
(probablemente en relación con el umbral de Ateca-Montalbán). 

Durante el Malm se reconocen en la zona depósitos de plataforma (mar­
gas y alternancia rítmica de calizas y margas) y de lagoon y margen de 
plataforma (calizas con oncolitos). Al comienzo del Malm tiene lugar el 
movimiento relativo de Iberia con respecto a Europa y Africa, lo que origina 
un cambio brusco en la evolución de la cuenca desapareciendo algunos de 
los elementos paleogeográficos existentes durante el Lías y Dogger, los már­
genes de la cuenca emergen, desarrollándose el macizo del Ebro yaumentan­
do la extensión del Macizo Ibérico. El mar abierto se encuentra hacia el 
Mediterráneo. 

46 



OOllroC:Q 

o MoOnQ 

\ O A\barrQci" 

o TcrU4! 1 I 

o CUENCA 

EHcla 1: 1.1)00.000 

\ 

CASTELLONO 

o Sozgorbl! 

VALEr-<CIAO 

F(lcí~s Purb~ck 

COl izas marinoS introclóstkos 
plso!fticas Q ooUticQS 

Calizos marinos mkrocristallnas 
o bioclósticos 

§±I±§ S~riq; dolomítica 

Extensión mínimo de ofloromí«n. 

Fig. 10.- Mapa de facies y extensión mínima de los terrenos del Portlandien.-Cretác. basal. Datos de Villard, Canerot y propios. 



En el Malm superior tiene lugar una regresión generalizada, con entrada 
de facies terr ígenas y tendencia hacia la colmatación de la cuenca como 
consecuencia de la actuación de las primeras fases neokimméricas. 

En la zona hay sedimentación terrígena durante el Kimmeridgiense su­
perior-Portlandiense-Berriasiense (y probablemente Valanginiense inferior). 
Se reconocen depósitos de llanura de mareas, transicionales y fluvio lacus­
tres. Estos terrenos se extienden al Sur de la línea Aliaga-Horta de San Juan 
y al Este de la alineación Molina de Aragón-Requena. Se desconoce hasta 
qué punto los I imites de los afloramientos corresponden a los bordes de 
cuenca o son simplemente límites erosivos. La distribución de facies registra 
una zonación entre facies continentales y transicionales al Oeste de las Ra­
mas Castellana y Aragonesa y las facies marinas del Maestrazgo. Las direccio­
nes de aporte en la zona de Cedrillas (hoja 27-22: Teruel) se dirigen hacia el 
Este (fig. 10). 

En el Cretácico inferior y como consecuencia de los movimientos neo­
kimméricos y aústricos que reactivan fallas anteriores en régimen dístensivo 
(ver 2.1 Tectónica regional) se originan dos ciclos sedimentarios de carácter 
transgresivo (s.a.) con un claro control de espesores y facies por fallas de 
directriz Ibérica (NO-SE) y en menor grado por otras NE-SO. El primero de 
ellos está constituido por la F. Weald y los depósitos claramente marinos del 
Barremiense superior (hoja 27-22: Teruel) o Aptiense medio superior (Serra­
nía de Cuenca). Se distinguen dos cuencas principales, la del Maestrazgo 
central con facies marinas en el centro y la de Cuenca-Requena esencialmen­
te continental, separadas por un umbral de orientación NO-SE en la zona de 
Teruel (fig. 11). 

En la Cuenca del Maestrazgo las facies fluviales bordean el umbral de 
Teruel, del cual derivan, siendo el sentido del aporte hacia el NE y E. En 
esta dirección pasan a las facies transicionales de Mirambell, y finalmente a 
los niveles marinos. La cuenca limita al NE con las bauxitas de Fuentespal­
da, que hacia el S. pasan a facies fluviolacustres. Hacia el N. (zona de 
Alcañiz) no se conocen facies de borde, por lo que el límite de los depósitos 
debe de ser erosiona!. 

La cuenca Sur o de Cuenca-Requena no presenta facies marinas. Al 
Oeste de Segorbe existen facies fluviales así como al Sur de Cuenca, proba­
blemente procedentes de los relieves limitantes al NE y SW respectivamente. 
La falta de estos depósitos en otras zonas puede significar el carácter erosivo 
del límite de los depósitos. De este modo la cuenca se configura como 
intramontañosa y dirigida de NW a SE y con abanicos aluviales en los 
bordes, orientados hacia el eje de la misma. 

En el mapa de isopacas para la cuenca S. (fig_ 12) se aprecia la disposi-
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ción NW-SE y la presencia de calizas lacustres potentes y lignitos en las áreas 
de mayor subsidencia. 

El segundo ciclo está constituido por la secuencia transgresiva (s.a.) del 
Albiense-Cenomaniense inferior, con la discordancia aústrica en la base, los 
depósitos transicionales de la Fm. Utrillas y finalmente las calizas marinas 
cenomanienses. La reactivación de las fallas fue muy importante, llegando a 
situarse la Fm. Utrillas sobre diferentes términos del Jurásico y Triásico e 
incluso sobre el Paleozoico en los bordes del Macizo Ibérico. Este ciclo es 
extensivo sobre los anteriores. 

Los afloramientos de Albiense y Cretácico superior se limitan a las hojas 
de Terriente, Tragacete y borde Oeste de la hoja de la Puebla de Valverde. 

Durante el Albiense, la cuenca sedimentaria estaba abierta al mar al E 
de Valencia, y se caracterizaba por presentar una serie de surcos y umbrales 
de dirección ibérica. 

El aporte del sedimento era en general NE-SW, a lo largo de una extensa 
llanura fluvial o fluvio-deltaica, a la cual afluían aportes laterales proceden­
tes de las zonas de umbral (fig_ 13). 

Al N de Calatayud y Alcañiz no se conocen sedimentos de la Fm. 
Utrillas excepto en un sinclinal localizado bajo los materiales de la Depre­
sión del Ebro. 

Al S Y SO de esta línea existe una franja de abanicos aluviales, que en la 
zona de Utrillas pasa a una región de fuerte subsidencia (Umbral de Utrillas). 
Al Este de dicha zona se encuentra una región que registra episodios carbo­
nosos de interés económico (zona de marismas), y que no contiene conglo­
merados, más al E se pasa finalmente a una zona con indentaciones marinas. 

Al S de Molina de Aragón se encuentra el umbral de Tragacete, que 
suministra aportes detríticos en forma de abanicos aluviales. Para esta zona 
existe un mapa de isopacas (fig. 14) que refleja claramente la geometría de 
la cuenca en surcos y umbrales. 

A partir del Albiense superior y hasta el Cenomaniense inferior comien­
za a instalarse en la región una extensa plataforma carbonatada, somera, con 
el mar abierto hacia el Sureste en la que progresivamente va siendo menor la 
influencia de aportes terr ígenos del continente tanto en la vertical como 
hacia el SE (La Puebla de Valverde) los ambientes sedimentarios son muy 
variados: llanuras de marea, litorales, plataforma interna con barras subtida­
les y biostromas de Ostreidos, etc. 

Durante el Cenomaniense y a partir del nivel de margas verdes, la in­
fluencia de terrígenos es muy poco importante. Predominan los ambientes 
de llanura de mareas en la hOja de Tragacete, con episodios submareales en 
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las hojas de Terriente, La Puebla de Valverde en la que se aprecia una doble 
tendencia transgresivo-regresiva. 

En el Turoniense inferior se alcanzan los máximos de profundidadlduran­
te el Cretácico en ambientes submareales de plataforma abierta. A partir de 
este momento la cuenca se abre hacia el Norte y Este (ALONSO MI LLAN et 
al. 1981) Y se inicia un ciclo sedimentario de tendencia general regresiva, en 
una plataforma somera restringida con gran variedad de ambientes sedimen­
tarios: plataforma interna con bioconstrucciones arrecifales y shoals, llanura 
de mareas, lagoon restringido salino (colapsobrechas) I lagoons-marisma, de 
tendencia lacustre, etc ... A finales del Cretácico superior la influencia de 
aguas dulces se hace muy patente pasándose a condiciones cada vez más 
continentales (lagoon-marisma de tendencia lacustre), como consecuencia de 
los primeros impulsos alpinos que provocan la estructuración en cubetas 
características de la regresión final del Cretácico (ALONSO MILLAN et al. 
1981 ). 

Durante el Cretácico superior y preferentemente en el ciclo superior se 
reconocen en la zona dos dominios separados por una alineación NO-SE que 
va desde el Portillo de Guadalaviar (Hoja de Tragacete) hasta Cañete, al 
Oeste de la cual (Serranía de Cuenca) las facies son dolomíticas mientras 
que al Este hay mayor profusión de calizas. Con pequeñas variaciones esta 
alineación es la que controla las variaciones de facies del Jurásico, por lo que 
parece prObable que estos cambios, tanto litológicos como diagenéticos es­
tén controlados por un accidente importante en la evaluación de la Cordille­
ra Ibérica que podría coincidir con la Flexión suroccidental (IGME 1980) o 
la Falla Hespérica de ALVARO et al. (1978). CAPOTE et al. (1982). 

A partir del Paleóceno la sedimentación tiene carácter continental, relle­
nando cubetas más o menos aisladas hasta el Plioceno inferior. Se detectan 
algunos impulsos tectónicos durante el Paleoceno-Eoceno inferior que se 
traducen en discordancias progresivas en la zona del sinclinal del Alto Tajo 
(hoja de Tragacete). 

La primera fase importante de plegamiento tiene lugar a mediados del 
Eoceno, con compresión NO-SE que da lugar a estructuras vergentes al SE, y 
origina una redistribución de cuencas intramontañosas cuyo relleno tiene 
lugar durante el Eoceno superior ;:Oligoceno inferior y parte del superior. En 
las hojas se tiene evidencia de la existencia de al menos cuatro cuencas 
principales con diferente relleno: Sinclinal del Alto-Tajo (Tragacete), Cubeta 
de Moscardón {Terrientel. Sinclinal de Aguatón-Sierra Palomera y Cubeta de 
Galve (Sta. Eulalia y Alfambra). 

En la cuenca de Aguatón-Sierra Palomera es donde se encuentran mejor 
representados los sedimentos paleógenos constituidos por una alternancia de 
facies detríticas relacionadas con zonas proximales y medias de abanicos 
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aluviales y ambientes lacustres y palustres. Dicha alternancia indicaría cam­
bios climáticos o bien pulsaciones tectónicas del área fuente que corres­
pondería a un relieve localizado aproximadamente en el actual valle del 
Jiloca. 

La fase de plegamiento principal se produce en el Oligoceno superior, 
con compresión NE-SO dando origen a estructuras con directriz Ibérica, 
siendo responsable de la discordancia intraoligocena existente en la región 
(Fase Castellana de AGUIRRE et al. 1976). En la región se depositan mate­
riales en facies de abanicos aluviales y lacustres (Alfambra, Santa Eulalia) 
hasta el Mioceno inferior. 

Por los datos obtenidos mediante el estudio de faunas de microvertebra· 
dos en la zona del sinclinal de Montalbán parece ser que dicha fase se sitúa 
muy próxima al límite aligo-Mioceno en la Rama Aragonesa de la Cordillera 
(MOISSENET, E. como pers.). 

Una tercera fase de plegamiento con compresión ENE-OSO tiene lugar a 
finales del Mioceno inferior (Ageniense) (Fase Neocastellana, AGUIRRE et 
al. 1976) y a partir de este momento la zona que nos ocupa se comporta en 
régimen distensivo generalizado hasta el Cuaternario. 

Durante el Mioceno inferior más alto y el Mioceno medio aparecen 
fallas, con gran salto en la falla de El Pobo superior a 600 m, de direcciones 
NO-SE y NNE-SSO, siendo las primeras más antiguas y que son responsables 
de la creación de las cuencas de Calatayud y Teruel·Alfambra que comien­
zan a rellenarse. 

Simplificando mucho, hay que observar que se trata en realidad de 
semifosas, en las que es el borde oriental el tectónicamente activo, localizán­
dose siempre en relación con un importante accidente que puede reactivarse 
en varios momentos, en tanto el borde occidental aparece como una simple 
discordancia sin actividad tectónica destacable. 

Desde el Ageniense más superior hasta el Plioceno medio se rellenan las 
cuencas en un clima semi-árido mediante abanicos aluviales y facies asocia­
das: fluviales (escasas), de playas, playas salinas, palustres, palustre-lacustres 
y lacustres. Como ya hemos indicado es el borde oriental el que condiciona 
el hundimiento de la cuenca por lo que el relleno se va restringiendo en la 
misma dirección con el transcurso del tiempo. 

El máximo de expansión de facies palustre·lacustres se sitúa en el Mio­
ceno superior y Plioceno inferior siendo también bastante frecuente en el 
Aragoniense medio-superior. 

La colmatación de las cuencas tiene lugar durante el Plioceno medio y 
se corresponde aproximadamente con el nivel de "Páramo 2" del cuadro 
esquemático de facies. Paralelamente a estos acontecimientos ha quedado 
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generada durante el Plioceno inferior y medio la superficie de erosión funda­
mental sobre el Mesozoico y Paleozoico, adquiriendo toda la región una 
morfología de extensa penillanura con algunos relieves residuales muy suavi­
zados. 

Los depósitos detríticos rojos ("rojo 3") existentes sobre las calizas que 
colmatan las cuencas son correlativos con los primeros impulsos tectónicos 
que van a tener lugar posteriormente. En efecto, a comienzos del Plioceno 
superior se produce una importante fase tectónica distensiva (Fase Ibero­
manchega 1. AGU I R R E et al. 1976) con creación de fallas normales de gran 
salto NO-SE y NNE-SSE que en parte reactiva las fallas miocenas, o afecta a 
fracturas anteriores que no habían actuado en dichos tiempos. Es también 
en este momento cuando se origina la Fosa del Jiloca al menos en su parte 
septentrional. Un nuevo impulso tectónico más débil (Fase Iberomanchega 
11, AGU I R R E et al. 1976) provoca que el relieve creado tienda a rellenarse 
mediante abanicos aluviales con morfología de glacis durante el Plioceno 
superior y Cuaternario más inferior. 

Igualmente en este momento se hace patente un cambio hidrológico y 
climático. Con la formación "rojo 3" se inicia el paso a régimen exorreico 
excepto quizá en la zona más septentrional (Sta. Eulalia), al tiempo que 
comienzan a aparecer indicios de la llegada del frío por la presencia de 
cantos planos (gelifractos) en gran cantidad en las formaciones del Plio-Pleis­
toceno inferior. 

A partir de este momento comienza un período de fases alternantes de 
colmatación y de incisión con construcción de glaCis y terrazas escalonadas 
dentro de un ambiente climático frío. 

Hay evidencias de neotectónica reciente, reducidas en amplitud y super­
ficie que afectan a terrazas y glacis e incluso en zonas situadas más al Norte a 
coluviones del Plioceno superior-Holoceno. 

5 GEOLOGIA ECONOMICA 

5.1 MINERIA Y CANTERAS 

Desde el punto de vista minero, el máximo interés de esta hoja lo 
presenta el extremo S de la Sierra de Albarracín, con importantes indicios 
de limonitas, piritas, calcopiritas y galenas. 

Determinados filones han sufrido explotaciones de pequeña importan-



cia, aunque en la actualidad se encuentran paralizadas las labores, como por 
ejemplo junto al Cerro de Arasca (x: 784.400; v: 651.200), 

El macizo paleozoico de la Sierra Carbonera, asimismo, posee reservas 
relativamente interesantes de menas de hierro, que han sido objeto de explo­
tación en tiempos, como la mina situada al N de Bezas (x: 799.400; v: 
639.800). 

Indicios de menas no metálicas se presentan al SW de Gea de Albarra­
cín, en el pasaje de "Los Frontones", donde hay posibilidades de explo­
tación de barita. 

Canteras apenas existen en la' hoja. Los materiales que se han explota­
do tradicionalmente han sido las calizas miocenas, empleadas como áridos 
de trituración, de las que existen varias canteras en la zona del cierre del 
embalse de Arquillo de San Bias. 

De éstas sólo continúa en explotación la llamada "Murciélago" (x: 
811.700; v: 643.300) con producciones que rondan las 65.000 Tm. anuales. 
Las reservas son muy cuantiosas. También han sufrido explotación, aunque 
las labores se encuentran abandonadas, las formaciones aluviales cuaterna­
rias. En la Rambla de La Palma, \ al E de Rovuela, existe una gravera inactiva 
en estos materiales. 

5.2 HIDROGEOLOGIA 

En la hoja de Celia se encuentra representada la división hidrográfica 
entre las cuencas del Ebro (R ío Jiloca) V Turia (R ío Guadalaviar). El naci­
miento del río Jiloca se efectúa a partir del manantial de Celia (3.500 l/s) 
que drena el acuífero contenido en las formaciones jurásicas que presentan 
una importante área de recarga en las parameras situadas hacia el Norte V 
Noroeste. La división se sitúa al Sur de Celia V está definida por suaves 
elevaciones del orden de la decena de metros en el "glacis" pliocuaternario. 

Las formaciones con mayor interés'hidrogeológicolson las siguientes: 
- Carniolas de Cortes de Tajuña V calizas V dolomías tableadas de 

Cuevas Labradas, limitadas a muro V techo por el Keuper V las margas del 
Cerro del Pez V Turmiel. Presentan buena permeabilidad por karstificación V 
fracturación. 

Calizas tableadas de la Fm. Carbonatada de Chelva, con buena per­
meabilidad por karstificación V fracturación. En su base está la unidad imper­
meable formada por las margas de Turmiel. Presentan extensas áreas de 
recarga al Norte V Noroeste de Celia, en zonas relativamente llanas afectadas 
por la superficie de erosión pliocena. 
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Sistema detrítico del glacis pliocuaternario del valle del Jiloca. Las 
gravas y arenas tienen buena permeabilidad. Este acu ífero está además co­
nectado con el contenido en los materiales jurásicos. 

Las zonas con mejores posibilidades se centran en el valle del Jiloca 
(Sistema detrítico y acuíferos jurásicos subyacentes). 
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